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La ley 11.289, como todo pro- 
blema nuevo, ha tenido la virtud 
de preoeupar a los trabajadores 
y aunque éstos no llegaron a unl- 
formar opiniones — por la falía 
de tiempo y la desorganización 
que en el orden nacional existe — 
cuando el P. E. trató de darle 
efectividad a los descuentos para 
los aportes que la Ley establece, 
todos al unísono hicieron pública 
demostración de su repudio abun- 
donando el trabajo, coincidiendo 


ron los móviles que les impulsa: 
ha, porque si bien éstos  porse- 
enían la derogación de la Ley, 
aquellos pretendían la supresión 
del aporte obrero y los de más 
allá la modificación del  articu- 
lado. 

La falta de un norte fué evi- 
lente, y pudo notarse con elari- 
dad meridiana cuando la Usa dió 
por terminada la huelga general, 
parcializando el movimiento, por” 
que — salvo las organizaciones 
sindicales que por razones corpo- 
rativas debieron  desentenderse 
del problema — hubo gremios, 
que volvieron al trabajo satisfe- 
chos porque los patrones se ha- 
cían cargo de los aportes, Otros 
se mantuvieron en pie de lucha 
para obtener lo mismo de los in- 
dustriales, en tanto que determt 
nada industria imponía el desco: 
vocimiento absoluto de la Loy. 
- La apreciación del hecho ha 
contado en cada sindicato si no 
con el apoyo de la totalidad de 
sus componentes, por lo menos 
con una fuerte mayoría, por lo 
que no se han producido discre- 
pancias fundamentales en su se- 
no, pero no puede decirse lo mis- 
mo en el orden inter sindical. 

El gremio marítimo es, quizás. 
una de las excepciones, pues 
mientras la gran mayoría del per 
sonal agrupado en las seecio:es 
que componen la F. O, M, repu- 
dia la ley y esta dispuesta a re- 
sistir los descuentos, los eompo- 
nentes de los sindicatos de oficia- 
les no sólo son partidarios de la 


Y Ley, sino que han desplegado ac 


“/ YEsta situación de, hecho debej¡ 


tividad para que fuera sanciona- 
da. La situación no puede ser mas 
violenta, porque si ambas partes 
se mantuvieran en un pie de in- 
iransigencia es indudable que so- 
lo se arribaría a una desinteligen- 
cia y a un distanciamiento que 
malograría toda la labor realiza 
da durante muehos años para 
consolidar la unidad de. los sin- 
'dicatos marítimos, haciendo  pe- 
ligrar la hegemonía del persona! 
federado a bordo y comprometien- 
do las conquistas que respetan los 
armadores por saberse impoten 
tes para desconocer la personali- 
dad conquistada por el gremio. 


ser contemplada, estudiada y re- 
guelta con altura de miras, para 
llegar a comprender que por en- 
cima de cualquier problema cir- 
eunstancial debe mantenerse la 
vitalidad y pentevialidad de la F. 
O. M., que os, a la postre, la única 
arma con que cuentan los traba: 
jadores del mar para resolver fa- 
vorablemente todas las cuestiones 
que, como efectos del sistema de 
producción capitalista, se le plan- 
tean, así como es el único órgano 
que ha de suprimir la causa que 
esos electos genera. 

El malograr Jas fuerzas de la 
organización y la organización mis" 
ima, en un lucha fraticida, — no 
solo nos conduciría a la impoten- 
cia frente a la ley repudiada, sino 
que mafigraría nuestra capacidad 
ofensiva contra el capitalismo y 
nos oblagaría a realizar una defen- 
se desarticulada de todas las me- 
joras obtenidas, sin tener probabi- 
lidades de éxito, pues para ello no 
es suficiente el entusiasmo de algu- 
nos; se requiere la cohesión de to" 
idos. 

* “Ni ebrios ni dormidos”* nin- 
¡zuno de los militantes de los sin- 
¡dicatos marítimos ha de  propi- 
War una situación de tal natura. 


en la acción aunque distintos fue- a 


J leza porque la discrepancia de un 
¡ momento, la distinta interpreta: 
ción de un hecho, nunca “puede 
hacerlos ofuscar hasta el punto 
de olvidar que siempre se ha 
| coincidido y que en la inisma for 
ma se ha obrado. Al contrario, la 
diferente posición que cada enti- 
dad ocupa debe servir de leniti- 
vo para que cada y. estemos más 
unidos a fin de evitar en Jo futu- 
ro discrepancias y desacuerdos, 
nunca asradables y siempre con 


Por estas razones nudie puede 
ver el propósito de inferir ofen- 
sa a organizaciones en la contiv- 
megción de una orientación, como 
no debemos verla nosotros en que 
ellas persistan en sus especiales 
puntes de vista, 

El reciproco respeto para los 
sistemas de organización que li- 
bremente dióse cada múeleo pro- 
fesional, debe hacerse extensivo 
al punto de vista que oficiales vw 
subalternos sostienen sobre la 
Ley 11.289, demostrando así una 
superior conciencia de clase ai 
mantenerse los vínculos perma- 
nentez de solidaridad a pesar de 
las pequeñas disensiones, imevita- 
bles —- en realidad — en los orga- 
mismos que reconcentran miles de 
hombres. 

Al manifestar ¡nuevamente 
F. 0, M, — por intermedio 






la 
de 


bai adicta 


pudio a la ley y su decisión de re: 
sistir los descuentos, no hace más 
que confirmar un eriterio y man- 
tener una orientación, lo que nun- 
ca le hará tirar por la borda el 
snerosanto postulado unionista, al 
que dedicó y dedicará sus mejo- 
res esfuerzos en el orden ceorpo- 
vativo y nacional. 





¡La infamia No, 11,289 


| 


No contesta la burguesía y el Ex- 
taado con la ya larga cadena de leyes 
con que azota a los trabajadores. pre- 
tende remachar un eslabón más por 
cuanto es el que más denigra a la cla. 
se asalariada, pues nos convierte en 
míseros mendigos que csperamos em- 
bobados la panacea de la jubiliación, 
eso los que inocentemente aun creen 
en sus hondades, 

La burguesía en este caso hace el 
mismo papel que hacen los upóstoles 
de la religión católica que dicen. pa- 
ga y yo te aseguro la gloria después 
que de tu muerte. Aquellos que aún 
esperan entusiasmados no hay duda 
que pronto han de reconocer que fue. 
ron inocentes en su ilusión de tener 
la vejez a egurada, pues el desvojo 
que hecen 3 lo trabajadores descon- 
tando los aportes servirá pora aumen. 
tar el poder del capital y pagar todas 
las deudas y trampas que ha efectua. 
do el Estado; y lo peor es que esos 
compañeros que de buena fe creen 
aún en el bodrio jubilatorio sirven de 
contrapeso a la protesta de los traba. 





jadores que hon llegado a compren. 


der la ineficacia de la ley. 

Parece mentira que los ejomblos 
que tenemos «a la vista, no lleguen a 
convencer a los reacios, aunque la opi. 
nión del pueblo ya ha dado su fianto 
renudio en el movimiento pasado, 

Como obrero organizado en la F. O. 
Marítima opino que €sta debe'recha. 
zer con todas las fuerzas de que dis. 
pone es insulto soez de los que ladran 
en el palaco de Rivadavia y Callao. 

Debe dárscle el más franco revudio 
a esa ley po” el hecho de ser tal, pues, 
siendo ley tiene irremisiblemento que 
ser mala. 

El pulpo capitalista extiende cada 
dia más sus tentáculos que intentan 

¡ahogar todas las altiveces de los que 
elaboran la riqueza social que ellos 
despilfarran, y cuando ven que su 
ganga se encuentra carcomida por la 
nueva luz que irradia en las concion. 
cias, cxtiende el tentáculo de reserva 
quizá el más poderoso que nos ma- 
níata al yugo de su infame explota- 
ción, pues aceptando esta ¡infamia 
equivaldría a renunciar a nuestra dig. 
nidad de productores, y besar las ma. 
nos que empuñan el látigo sangriento 
que a diario flazela nuestras carncs 
dolientes. ; 

Para terminar exhorto a log com- 
pañeros marítimos a estrechar filas 
y valientemente hacer frente a los 

enemigos que pretenden dividirnos pa. 
ra hacer triunfar sus designios. Si 
nuestros corazones son nobles y go» 
nerosos no escatimemos sacrificios, 
porque sabemos que vamos « la lucha 
por la emancipación total de la hu- 
manidad nor medio de la revolución 
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El confio provocado. por el Carro LA LEY ABORTO 11289 
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de Capitanes de Ultramar 


> Le 
Todos los esfuerzos realizados por los sindicatos de 
oficiales y la F. O, M. para volver al buen camino a los 
componentes del €. del C, de Ultramar han fracasado, 
la reacción que se esperaba de parte de ellos no sc pro- 
dujo y ningun efecto les hizo el llamado e la realidad 
que el Consejo les hiciera. 





| Todos los recursus de concilación se han agotado; en- 
| Trumos, pues en el periodo de lucha franca y no daremos 
| cuartel, 


En la guerra coro en la guerra. 


Los Capitanes Pilotos y Pilotines de Ultramar persisten en su ruín 
propósito de destruir a todas las organizaciones marítimas; el pre- 
¡texto para lograr su objeto es según ellos mismos la falta de disciph- 
na abordo de los buques; la faltu de respeto a los Oficiales y las obli- 
“vaciones que a sus asociados impone la F. O. Maritima. 

Todas estas mentiras vamos 4 ponerlas una vez mas en evidencia 
pura demostrar que la finalidad que persiguen los Capitanes de Ul- 
tramar no es el “orden”? la “Jistiplina*? y *a falta de respeto a los 
Oficiales”? sino la de eumplir eon los Armadores los compromisos eon- 
traídos ton anterioridad con ellos de destruir a la F. O. Marítima 

3, después au las demás Instituciones de Oficiales de la marina mer- 
¡conte nacional. 0 

En la entreyista tenida por les delezados de los Centros de Oficia- 
los y F, O. M. con los Capitanes de Ultramar en presencia del Prefee- 
ie General de Pnuerios todos los vargos de indisciplina que ellos for- 
mularan contra el personal subalterno fueron refutados en forma ter- 
minante por los delegades de la Federación hasta que el Prefecto 
na presidia la reunión se vió avligado u reconocer que no había mo- 
Íl tivo alguno para llegar a Ta situación que habían provocado los Capi: 

taves de Ultramar. 

Pero estos señores Capitanes tenían que servir fielmente como lo 
vienen haciendo los intereses de las Empresas Armadoras especial- 
mente de Roque Suarez Delfino y la Patagonia y en vez de seguir 
l el camino que le indicaban los demás gremios de Oficiales y la Y. O. 
| Marítima -pntaron. por. deelararúgue ellos dmparados en l»s leyes q 
reglamentos iban a tripular Jos buques con personal competente € 
idóneo que ellos tenían en el registro abierto en su Centro. 

De la moralidad, competeneia, e idoneidad que tienen los Krumiros 
que fueron a bordo vamos a dar los siguiente datos: El 1.0 Comisario Jo- 
sé M, Gómez que salió con el ** Madryn” fue expulsado hace tres años 
de la misma Empresa Delfino y del Centro de Comisarios Navales por 
borvacho e inmoral; el 20, maquinista Pablo Basile fué expulsado dos 
veces del Centro de Maquinistas Navales por inmoral y ninguno de 
los Ármadores lo quería mas a trabajar por esa mismá causa: el lo, 
Comisario del Vapor “Buenos Aires”? Grecco ha sido expulsado por 
lia misma Empresa Delfino hace dos años cuando estaba de lo. comi- 
sario en el *Caho Santa María'” por la suciedad con que presentaba 
las enentas del buque: el l.o Comisario Babilani del “Argentino”? 
ha sido expulsado hace dos años del mismo buque por la Empresa la 
“ausa por la que lo expulsaba la Empresa era tan sucia que el Centro 
de Comisarios mo pudo ni siquiera embarcarlo de aprendiz Comisa- 
rio en niugún otro barco; las dos terceras partes de la tripulación 
subalterna que salió con él “*Madryn"” es la misma que fu% con el 
“Asturiano”? en cese viaje en que hasta un inglés que calzaba el 45 
Moró al puerto de Buenos Aires sin botines. 

El Mayordomo del **Argentino'? Manuel Rodriguez (alias) “Mon- 
rola?* ha sido expulsado de la Seccional Cocineros y Mozos por esta- 
¡“udor; la tripulación del Vapor ** jritánica'* a donde él estuvo de 
i Mayordomo y los proveedores de la Piata, Campana y Zárate tienen 

ineratos recuerdos de íL 

Con esta elase de elementos pretenden los Capitanes de Ultramar 
implantar la disciplina abordo de los buques. 

La escoria de los trabajadores marítimos es la que se ha ido a ius- 
eribir en los registros abiertos por los Capitanes de Ultramar en la 
calle Defensa 1126 y por los Armadores en Florida 524 local de la 
Asociación del trabajo (ajeno) Reconquista 335 (Casa Delfino) y 
Victoria 344 (Importadora de la Patagonia). 

La mejor prueba de que los Capitanes de Ultramar están de acuer- 
¡do con las Empresas para destruir nuestras organizaciones la tenemos 
al constatar como la Liga Patriótica Argentina, institución ereada por 
¡el capitalismo para romper todo movimiento de reivindicación prole- 
taria, se ha dirigido al Ministro de Marina (liguista también) para 
que apoye en sus pretenciones al Centro de Capitanes Pilotos y Pilo- 

¡tines de Ultramar. 
i En el diario ““La Prensa'* del sábado 19 del corriente se dice con 
toda claridad que la Compañía Argentina de Navegación de la cual 
es gerente Roque Suarez ha despedido a la tripulación federada del 
Vapor “Buenos Aires'' y que ya tenía personal libre contratado para 
reemplazar a los federados. 

¿sta nueva arremetida de las Empresas contra la F. O. Marítima 
y demás organizaciones de Oficiales la sebremos desbaratar como las 
anteriormente llevadas a cabo con el mismo propósito; de nada valdrá 
a las Empresas cl aporte que los nuevos judas que constituyen el 
Centro de Capitanes de Ultramar puedan llevarle. Unos y otros han 
de fracasar lamentablemente. El Consejo Federal espera de todos los 
obreros marítimos que ninguno se prestará a traicionar sus propios 
intereses; esperamos más: yaque los Capitanes de Ultramar con 
su secretario López a la cabeza se han convertido en reeclntadores de 
Krumiros es necesario que se le trate como a verdaderos traidores 
del proletariado en general. 

Nada de vacilaciones; ya que en forma tan canallesca se nos pro- 
voca debemos cada uno de nosotros ocupar el puesto que nos corres. 
ponde. 

¡Compañeros Marítimos! 

Cada Cápitan, Piloto o Pilotm de Ultramar es un instrumento pa- 
ltronal; Contra todos ellos; Contra las Empresas Armadoras; Contra 
la Liga Patriótica y contra todo los que pretenden destruir nuestra 
Federación adoptemos en estos momentos la actitud que nos eorres- 
ponde. 

'Por la vida de las organizaciones marítimas! ¡Por el manteni- 
miento de todas nuestras conquistas! 

¡Por la verdadera libertad del trabajo! 

Ni una duda, ni una vacilación en el cumplimiento del deber y el 
triunfo será nuestro. EL CONSEJO WELERAL 
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1 Número extraordinario 1) 


espués de innumerables infamias 
cometidas por el capital y el estado 
contra los trabajadores que todo lo 
producen, después de habo-los redu- 
cido a la explotación más descarada 
e inícua, no reparando en los medios 
por más rasireros e infamos para 
ahogar todo gesto de dignidad y re- 
belaía, cuando los esclavos han un 
momento levantado la frente y cris- 
pado sus puños, impulsados de una 
santa indignación, impulsados por 
una idea de redención humana, des- 
pués que han usado todas las armas 
más cobardes, desde la conspiración 
a la bota militar, haciendo correr 
ríos de sangre humana, para arrojar 
a los que todo lo producen a una vi. 
da inmunda de miserias y hunmillacio- 
nes, pretenden ahora haberse arrer 
pentido de tantos salvajes Úrrores y 
se detienen a pensar houdamente por 
nuestra vejez, con una ley mal lla- 
muda de ¿ubilaciones o previsión s0- 
cial, para (ue cuando yw no servimos 
para seguir llenando sus arcas, nos 
entreguen la santa prebenda de la 
jubilación, que los verdaderos traba: 
jadoies no ham pedido, pero que se 
les quiere impouver por la luerza, d2s- 
contándole un tanto por ciento de sus 
salarios ya por demás exiguos, Es 
innegable que el propósito de los go- 
bernantes que azotan en =sta tierra 
a la clase are trabaja y los capitalis. 
ts que le sirven de puntal, es el de 
jubilarnos, cueste lo que cueste y 
¿saben a costa de qué? En primer 
lugar, del abandono completo de la 
dignidad y de la rebeldía que los tra- 
bajadores han demostrado, desde el 
momento que vientos de ¡ronda han 
abierto sus conciencias y ls han he- 
cho entrever una sociedad mejor don- 
de no haya explotados ni explotado. 
res. 

En segundo lugar; para organizar 
un pesebre más para que engorden 
lcs chupacirios y merodvadores de 
comité, gente toda perteneciente al 
hampa ea renordas er MMtorrany: 
te” que vive arrestrándose como rep- 
tiles venenosos dotrás de los que pa- 
ya vergienza del pueblo, gobiernan 
estas tierras. 

Nosotros los trabajadores, nd +48 
mos uunca pedido: leyes buenas ni 
malas por que demasiado sabemos 
quo las leyes son hechos para exclu- 
sivo perjuicio de la clase que traba- 
ja y por el hecho de ser leyes, son 
malas todas. llámesele con el nombre 
que se quiera, y bien claro compren- 
demos los trabajadores, que el lobo 
no puede nunca hacer leyes para 
proteger al cordero. 

Yo como obrero marítimo, conside- 
ro que +=s necesario combatir esa ley 
bodrio. que se nos quiero imponer pa- 
ra atarmos más sólidamente al carro 
de la explotación; y si los obreros 





LA LEY DE JUBILACIONES 
Y LOS OBREROS DE ROJAS 








Los obreros de Hojas que en otro- 
ra supieron ¡imponerse por medio 
de 3u organización, hasta conquistar 


mejoras apreciables y enaltecer el es. 
píritu solidario que los hizo acreedo- 
res ul respecio por parte de sus ex- 
plotadores, y más de una ocasión se 
puáo apreciar la importancia de la 
misma cuando se puso en juego la 
oposición capitalista para destruir los 
cuadros sindicales, jamás habrían con- 
seguido su objetivo los esplotadores 
de Rojas, si los obreros en su mayo- 
ría no se hubieran dejado presionar 
por individuos que se infiltran en los 
sindicatos simulando ser Tervientes 
defensores de los intereses obreros y 
cuando han logrado tener en sus ma.= 
nos la masa, dan el golpe mortal a la 
organización: 

Operan y desaparecen, Asi desapa- 
reció la organización de Rojas y hoy 
tenemos que constatar los resultados 
de la falta de organización. 

Los sueldos que perciben los obrez 
ros son fijados por los patrones: a gus- 
paladar de los mismos, y ahora 
con la ley “Protectora” son disminul- 
dos sus sueldos con el 5 oln ya se 
pueden sacar conclusiones del estado 
en que se encuentran Jos obreros de 
Rojas, por no tener una organización 
para reclamar más justicia que con 
tanto derecho les pertenece a los que 
riegan el suelo con ei sudor de su 
frente. Los trabajadores no debemos 
esperar protección de las leyes. la ley 
es como dijera “Martín Fierro”: una 
tela de araña para enredar a los que 
no tienen fuerza para desligarse de 
ella, Y, ahora que hablamos de leyes 
“Protectoras” es bueno hacer notar 
que para la mayoría de los trabajado- 
res de Rojas la ley de ocho horas, 
existe de nombre solamente, aquí se 
trabajan 10, 12 y 14 horas diarias. 
¡Que provecho sacamos los trabajado- 
res de las leyes! 

La ley 11289 viene hacer para los 
obreros que se hallan en iguales con- 
diciones que los de Rojas, un nuevo 
gravamen a su ya pesada carga de 
dificultades a que se ven expuestos 
con la carestia de los artíenlos de pri- 
mera necesidad, el sueldo de hambre 
que perciben y ahora tener que 80. 
portar el descuento que indica la ley; 
somos demasiado mansos los traba- 
jadores para «woportar tenta tiranía. 
Si los trabajadores que producimoz 
todo lo que 2 á nara la 
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Adherida a la U.S. A 


Lía 


to no ha de suceder, puesto que has 
ta ei más ignorante reconoce que e: 
ley nada puede beneticiario  puesti 
que sab que no podrá liegar a 


edad en que por los servicios nresi 

dos se hallanme dentro de la ley. 

esto lo digo por aquelios que en ci r 
lo modo piensan inocentement: pues 
to que la vida horrorosa que Vevamos 
los obreros marítimos, ella sola de 
por sí se encarga de jubilarnos cor 
una buena dosis de “bacilos de Cock”, 
vues Jas condiciones miserables de 
la habitación de a bordo, sin aire 
sin ventilación y sin luz, se encares 
de jubilarnos en el fondo de un hos. 
pitai; además están las condiciones 
canallescas del excesivo horario ye 
trabazo, donde hay trabajadores. que 
trabajan una jornada brutal de doce 


o catorce horas diarias y mal remu 
neradas. ' 
Para todo esto su nos obliga a pen 


sar en el porvenir cuando no podemo: 
sostoner el presente, imponiéndonos 
un descuento que vendría a reduch 
aún más el ya exiguo pan de nues- 
tros hijos. y descontando a los cani. 
talistas igual cantidad siendo que sus 
ganancias son enormes comparadas 
con las miserables nuestras, que nos 
cuestan grandes penalidades, pues 
vamos dejando nuestras vidas a jiro- 
nes en los ranchos inmundos. dur- 
miendo en camastros de tablas donde 
ni siquiera pueden descansar nues- 
tros fatigados huesos, y en vez ellos 
que nada hacon duermen en mullidos 
lechos para reparar las fatigas de lu 
holgazanería crónica. 


Además sabemos los irabajadore: 
que ese pequeño descuento que pre. 
tenden pagar saldrá doblemente d: 
nuestras espaldas, pues ya hemo: 
visto como muchos han aumentado 
los artículos de primera necesidad 
para desquitar los aportes a esa lor 
e A z 
Para terminar, exhorto a los COMPDa. 
ñieros trabajadores marítimos, en es 
pecial, y a los demás trabajadoros, er 
general, para que no escatimen es 
fuerzo hasta que esa ley sea deroza. 
da y todos a estrechar filas como un 
solo hombre y seguir intensamente l: 
lucha hacia la emancipación integr: 
de todos los trabajadores del mnndo 
haciendo nuestro el lema “Uno pars 
todos y todos para uno”, hasta el 
completo derrumbe do este carcom! 
do edificio capitalista, que aún en sus 
manotones de abogado trata de iniu 
riar nuestra dignidad de productores 

Contra ellos hasta su complet 
aplastamiento por medio de la Revo 
lución Social, 


Manuel P. Vázonez 


Buenos Aires. 











vida, no tenemos la valentía de exijir 
a nuestros explotadores lo que es su. 
fíciente para seguir viviendo y produ- 
ciendo, es para desear mil veces la 
nmuerte. 

Frente a todas esias injusticias que 
se cometen con los trabajadores, de- 
bemos orgunizar nuestros cuadros sin- 
l dicales para poner coto a todo lo an 
| tienda a dificultar nuestra vida. 

Queda expuesto que la ley 11284 le. 
jos de protejer al obrero, le ocasiona 
una difícil situación, en espera de se: 
“algún día” jubilado. 

Son demasiado sensatos 
res” para desconocer la 
las cosas ¿verdad? 


los “seño- 
evidencia di 


Alfonso Aleón 


(Bs. Aires». 


SOBRE JUBI.ACIONES 


Pienso de que el obrero una vez que 
haya forjado cierto tiempo su vida er 
la usina del trabajo. debe haber un 
derecho que le ampare en su vejez, 

Y en esta forma no veríamos 
mo se ven hoy tirados por las calles 
a cientos de hombres viejos vencidos 
por el trabajo. 

Y que la clase capitalista asi le” 
paga a quienes la sostienen y les du 
vida, y después de haberles sacado e! 
jugo como 2 un limón son arrojados 
del campo de la prodneción. y por no 
¡tener un derecho que los ampare se 

ven precisados a soportar el terribl: 

flagelo del harbre y la miseria, va- 
gando por el mandito campo de la 
¡ “esdicha, que esta maldita sociedad 
j capitalista proporciona en todas par- 
| tes del mundo, a quienes la sostis. 
ne: la clase obrera. 

Por esta causa soy partidario de la 
jubilación a los obreros. 

¿Y no se procederá así con los obre- 
ros, en la sociedad del porvenir, por 
la cual luchamos los obreros toldos?” 

Con respecto al aporte a las cajas 
por parte de los obreros como acuer- 
da la ley, opino lo contrario, pues ya 
que la clase capitalista, hoy por hoy 
es la que vive axpensas de la clase 
que todo lo produce (la clase obrara), 


Rojas 





cO- 





tra Inteligencia. pagándonos salarios 
de hambre, debe ser ella la que con- 
tribuya al sostenimiento de las cajas 


es nuestro sudor y nada más, pues lo 
obreros no deben ni debieron dar nun 
ca un solo centavo para el sostont. 
miento de las cajas. 

Antonio Aguilar 


a 5 a 


DE L A 


explotando nuestras energías y nues. 


de jubilaciones, que al fin y al cabo 


AR 








la lay 11289 8S Uli... TODO 


'ienso y estoy con azuello de: “To. 
do el poder a los sindicatos”. Por eso, 
cualquier cosa que surja fuera de los 
organismos obreros, por más benefi. 
ciosa que parezca para los trabajado- 
rea; por más adornadas que vengan, 
va sean leyes o cualquier otra cosa — 
ya vengan éstas del gobierno, del cielo 
o del infierno -— siempre que éstas no 
úilmanen de los sindicatos, no sólo que 
no las he de tragar, sino que también 
ho de procurar combatirlas, porque to. 
«ng esas porquerías, que pretenden in. 
troducirnos con etiqueta de “protec- 
ción al obrero” todas ellas tienden a 
alejar a los trabajadores de sus Tes. 
pectivos sindicatos. 

¿La ley 11289? Esa es la obra más 
sudaz que podíamos esperar do nues. 
tros enemigos. 

Y hoy, ¡doloroso es confesario!, has. 
te cierto punto se han materializado 
los propósitos que inspiraron a los 
creadores de semejante infamia, y si 
esa ley ha de regir —- —quisiera equi- 
vocarme — buen número de trabajado. 
res se distanciarán de sus organizacio. 
nes, temerosos de que las luchas que 
a diario se producen y sostienen los 
sindicatos les hagan perder los dere. 

chos a la jubilación — que nunca han 
de tener —; con esa esperanza es que 
log explotadores pugen gustosos sus 
aportes, pero si esto no ocurriera nos 
queda el que los obreros que hagan 
arortes serán víctimas del más desfa- 
chatado de los robos. 

Porque por h o por b nadie se jubl. 
lará y si algún virtuoso ciudadano lle. 
gara a ser consideraro en condiciones, 
4 éso, tendremos que reconocerlo co- 
mo provocador de la noticia que hay 
que esperar. Los dineros de las cajas 
han corrido la misma suerte que los 
pesos recolectados rro Radowisky, es 
decir que han sido comidos por los 
¿ángauos y no es pos:ble esperar Otra 
cosa, y si no cómo «e justifica eso de 
que todos los explotadores hacen los 
úescuentos y como es natural los apor- 
tes, en distintas formas. ¡Ni para eso 
hay uniformidad en esa cochina ley; 
eso quiere decir que al gobierno y a 
todos los defensores de este bodrio lo 
único que les interesa es que de cual. 
quier forma ésta ley les lleve los mi. 
llones de pesos que necesitan, que lo 
de rendir cuentas, maldito lo que les 
preocupa y para qué enumerar todos 
los defectos que esta ley encierra, si es 
cosa de nunca terminar. 

Lo que si he de repetir es que los 
trabajadores no debea omitir esfuerzos 
hasta conseguir la total derogación de 
este robo, y para ello quisiera que la 
Vederación Obrera Marítima — como 
siempre — ocupara en esta lucha el 
wmesto que le corresponde. 

Artemio R, Monti. 
Rosgario 
cd) RS Do y e ce 


La Ley de Jubilaciones debe 
ser rechazada por los 
trabajadores 


Mucho se ha escrito referente u la 
ley de Jubilaciones núm. 11289, por 
medio de los periódicos obreros, y 
tuna infinidad de folletos y manifies. 
tos y todos en general la combatían 
7 la combaten hasta la fecha, por lo 
tanto a mi ya muy poco y nada me 
quedarí que decir a este respecto, 
pero como es un deber de todo hom- 
bre sincero el manifestar su protes'a 
en contra una ley que no tiene otro 
fin que el de estafar a la clase traba. 
“adora, procuraré explicarme, O sea 
emitir mi pensamiento con referencia 
a la ya famosa ley de jubilaciones. 

No obstante la agitación y las pro- 
testas que se han realizado en tedos 
los puntos en donde hay sindicatos 
obreros y onde llegan los periódicos 
obreros, y apesar de la gran camra- 
ña y la hreiga general rezlizada en 
zon de protesta en ecntra esta ley, 
este sigue aun en pie, y no sólo sigue 
en ple, sino que como una burla y 
acción de los trabajadores ,se hace 
efectivo el descuento en todas partes; 
epesar de los esíutrzos realizados por 
los trabajadores, ésta sigue burlán- 
dose de nosotres y de nuestras protes. 
tas, nuestro paro general de nada va- 
tlió, porque después de tanto ruido 
resulta que nos efectúa el descuento 
como demostrando que las protestas 
obreras no son obstáculos para que la 
ley se apligue con tcda la tranquili- 
dad y siga su marcha fusta, esta. 
fando a los bolsillos vacíos de los tra. 
bajadores. 

El saqueo sigue a Jos miseros sala. 
rios que percibimos como recompnen- 
sa de nuestro trabajo y en nuestro 
hogar el pan va disminuyendo para 

huestros hijos, mientras nosotros, gri. 
tamos, protestamos, efectuamos paros, 
r, luego volvemos al trabajo cantando 
victorias, y resulta que la lev sigue 
a obra nefasta y ruin explotando 
vuestros bolsillos, sin tener en «uen- 
ti para nada absolutamente nuestr1as 
rrotestas, ella va extendiendo sus ga. 
en todas partes donde hay 

asalariaios, alí pega el zarvaso sin 

compasión, ninguna oposición le es 
obstáculo, ella sigue no más robando 

+ los trabajadores, la cosa es que con 

' sin protesta se lleva a cabo el dese 
sento a los asalariados que es la o el 
objeto principal de la ley, “meta no 
wéás, el pueblo aguanta y mien'ras 
Ley agnog andarermos muntados”, dijo 
m íraile, y esto está sucediendo a la 
uz del día. 

Hasta cuando compañeros pensáis 
permanecer en ese estado de sueño 
vterno  esio no es posible permitir, 
bay que volver a la lucha; es necesa 
tio más energía, más Voraje que en 
la lucha anterior, de lo contrario se. 
remos las eternas victimas de la ex- 
plotación y se nos engañará siempre 
con promesas. Ñ 

Hay que volver a la lucha, si, com- 
bañeros, pero esta vez debe ser con 
un propósito ya bien definido, que es 
cl de no transar hasta que la ley no 

sa definitivamente derrogada, caso 
contrario haremos siempre el triste 
papelón que hastu la techa hemos he. 
cho, heciendo mucha propaganda, gas. 
cando una enormidad de papeles y, 
teego dec:arar una huelga general en 
tado el pais y, después de tento ari- 
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lar ea las plazas hasta ponernos ron. ¡gan le valentía de mo permitir que ge 
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Sobre la ley de jubilaciones ' 
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«Incompresión teórica e ingenuidad en la práctica 


Resuita un tanto embarazoso tratar 
la ley de jubilaciones, porque ya se 
ha dicho y escrito bastante sobre ella. 
Por eso, la tarea, no sin antes decla. 
rar que la disposición general y la 
nuestra también se vea frustrada al 
pretender descubrir un aspecto nuevo 
del asunto. Pero como nunca es viejo 
lo que vive, al ser de actualidad la 
ley de jubilaciones, procuraremos 
presentárnosla tal cual es. Re: 
sulta difícil, es verdad; pero no otra 
cosa debe intentarse, cuando a los 
trabajadores se le presenta un pro- 
blema que requiere una solución in. 
mediaia, y sobre todo, que solucione, 

Porque, convendremos en aceptar 
que, con el pretexto de dicha ley, se 
se han dicho y hecho cosas tan fuera 
de lugar, que no es posible asociarlos, 
ni siquiera remotamente al aspecio 
serio y fundamental del asunto: gru. 
pos, partidos, sectas, todos en armo- 
nía para obstaculizar la acción y obs- 
curecer el concepto claro que en 10. 
do momento y sobre todos los rechos 
debe tener la clase obrera. Parece. 
rían interesados en dar razón al pesi. 
mismo que en muchos ha surgido, so. 
bre el porvenir de nuestro movimien. 
to obrero. Y a no dudarlo, deben sen. 
tirse afectados, cuando los trabajado. 
res, con sus propios medios y fuer- 
Zag, afrontan la solución de un con. 
flicto sin la ayuda ni la dirección de 
entidades ajenas sug propias orga- 
nizaciones, y de ahí, que traten de 
confundir a los sindicatos, suminis. 
trando libelos y versiones columnio. 
sas, cuando no de dudosa proceden. 
cla, y bien dudosa por cierto...) 


LA LEY— 


Cuando se trata una cuestión, dé. 
bese cuidar siempre de si el conjun- 
to de la misma es de una sola natu. 
raleza; porque bien pudiese suceder 
gue una o algunas de sus partes ofrez. 
can caracteres propios, particulares, 
en cuyo caso, melograríamos la exac. 
titud de la consideración que dicha 
cuestión nos merece. Y por tal razón 
nos preguntamos: ¿estamos contra 
la ley o contra los aportes? Esta 
rregunta no ha sido hecha por mu.- 
chos de los que han tratado el asun. 
to. Y por eso hemos presenciado el 
fesconcierto eu la literatura produci. 
úa a raiz de la última huelga gene. 
ral. Se dijo que el movimiento era 
contra la ley; otro,s contra los apor- 
tes. 

¿Acepiamos nosotros la leyi 

La ley es un efecto, una consecuen- 
cia. La causa reside en el régimen de 
la sociedad actual. Y si el movimien- 
to obrero nc tiene fuerza suficiente 
:omo para destruir la cause, no pue» 
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| ve, le es imposible destruir los efec. 


tos. 
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coS, resuita que volvemos al trabajo 

Yo, compañeros, como ustedes ven, 
no uso elocuencia porque hablo paza 
mis hermanos. de trabajo y quiero que 
éstos me entiendan, pero la verdad del 
caso hey que contarla tal cual es y no 
pintáudola con coronas y laureles que 
no existen, por eso, ya que se trata de 
la ley de jubllaciones voy directamen. 
te al grano, sin vueltas ni ritintin*e, 
y entonces (meta fierro a los alarm- 
bres). 

Todas las proiesias hechas hasta 
la feche han sido nulas, ya nos hemos 
convencido de ello y hemos vísio que 
las voces del pueblo no quieren estu. 
cherlas por la burguesía ni el Estado; 
apesar del esfuerzo que hemos reali. 
zado para impedir los aportes, é:ztos 
se han hecho efect'vos, ya no nos que- 
da nada que hacer en este caso y el 
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' ánico remedio para esta enfermedad 


es el cruce de brazos de todos los 
trabajadores en son de protesta para 
demos rar que no estamos dispues. 
tos 2 que se nos saquee los salar'os 
cn camente con el cuento de la Jubi. 
lación, cuento digo, porque 
seguros que nadie se jubilará, porque | 
el nombre de jubilación no €s nada 
más que un antifaz que lo han puesto 
a ésta, y su propósito es otro muy dis- 
tinto; «la ley persigue un doble fin que 
por sus propios reglamentos saltan a 
la vista, 

S*riamos nosotros, log trabajadores 
muy nenes si tragamcs el ansuelo que 
nos tendió el Estado y la burguesía; 


ya hemos visto que la ley no es otra i MOmentos en que 


cosa más que una red que nos han| 
tendido, lo más notable del caso e€s 
que se nog ha presentado a la ley 
como una virgen bondadosa que se 
condutle de nosotros y nos prepa:a 
tranquilidad para la vejez, y nos cu-: 
bre con su manto, pero en su meno! 
tiene un puñal oculto, y mientras ncs ; 
ampara con una mano con la otra: 
clavará el puñal en el corazón de la 
organización obrera, para ma'arla de 
una vez por todas y volver a some- 
ternos a los tiempos de antaño, don- 
ús los trabajadores eran considerados 
una bestía de carga, sin derechos de 
ninguna especie, donde el que sa re. 
belaba contra su amo recibía unos la. 
tigazos para ejemplo de los demás. 
Por tales razones es que los trabe- 
jadores deben de oponerse a la apli- 
cación de esta mal llamada ley de 
jubilaciones, porque pe.mitir su arli- 
cación callados no significa ctra cosa 
que dejar asesinar a la organ zación 
en el momento precisg no demostre- 
mos cobardía para combatir a ese 
monstruo que quiere devorarnos pa. 
ra llenar su vientre hambr:ento. 
Téngase bien en cuenta que la apli. 
cación de la ley de jubilaciones s gni. ! 
fica la muerte total de los sindicatos 
obreros. Tiende a crear una gran fá- 
brica de borregos serviles que por el] 
hecto de no perder el beneficio de la. 
ley tendrán que soportar callados to. 
das las infamias e insultos de sus! 
amos, y sia éste se le ocurre pa'ear. 
nos en el treste tendremos que durle 
las gracias para que éste no nos ncl.:» 
ya en la lisia negra que a los efectos 
tendrá” para los trabajado:es que tn. 
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Es así como la ley se nos presenta. 
Ella es una manifestación de carác- 
ter político, que tiende a resolver, pa- 
ra beneficio del orden actual de la so- 
ciedad los diversos problemas y con- 
flictos que se suscitan. Luego, la ley, 
Para nosotros, desde el punto de vista 
moral, es algo que está fuera del ra. 
dio de nuestras aspiraciones y pr:n- 
cipios, Mas no es ello suficiente para : 
sustraernos a sus efectos. Quisiéra- 
mos o no, la ley, debemos acatarla en 
la vida diaria, aunque nuestra moral! 
y nuestros sentimientos están muy 
por encima «de la parodia legislativa 
y de toda otra manifestación jurídica 
de códigos y decretos. Mas, podemos 
repudiarla. Podemos manifestar pú- 
bilaamente que sozs)s contrarios a 
ella; que esa ley del parlamento no 
puede ser del agrado de los trabaja. 
dores porquo ella no consulta nues- 
tros interoses. Todo eso podemos de- 
cir, y mucho más. En algunos casos, 
— Circunstancia que en nada se re. 
laciona con la estabilidad del régimen 
político actual, — hasta podemos in- 
fluir con nuestros movimientos, para 
que una ley seca derogada o reforma- 
da. Pero nada más. Hoy no poseemos 


la fuerza necesaria para derogar por 
nuestra propia cuenta una ley, El día 
que lo podamos, estaremos a un pa- 
so Ce la revolución; y el capitalismo 
no sería tan tonto en provocar nues- 
tras iras sabiéndonos tan fuertes, ni 
vosotros nos embarcaríamos en dis- 
cutir ni derogar una ley pavada, c0- 
mo lo sería una ley: impondríamos la 
R. S y se acabó. 

Resumiendo. Somos contrarios a la 
ley, porque ella es una manifestación, 
una consecuencia del actual régimen 
político de la sociedad, mas en la 
práctica nos vemos obligados a acep- 
tarla, poraue no somos lo suficiente- 
mente fuertes para desacatarla. 

Esa ha sido la confusión padecida 
en los briosog sostenedores e la 
prolongación de la huelga genaral. 
Partfan de un punto equivocado, 

Creycron «que la huelga general 
tendía a la derogación de la ley. La 
huelga se hacía contra la ley, mas no 


se podía tener la creencia de que ella | 


sería anulada. Podrán presentarse 
antecedentes que demuestren la posi- 
bilidad de que uma ley se derogue 
por una resistencia de la clase obrera. 
Mas no puede ésta abrigar la espe- 
1anza de que efectuando un paro ge- 
neral, tal cual fué el último, pueda 
obtenerse el radical anulamiento de 
una ley que el Estado se interesa en 
mantener.. No podemos admitir la po- 
sibilidad de que un obrero, mediana- 
mente despierto, pueda pensar en ta- 
maña ingenuidad. Y quienes están 
más lejos dé "esa extravagancis són 
st los trabajadores de la Federación 


| LOS CAPITALISTAS— 


Marítima, que conocen y han sentido 
en carne propia la indisciplinada for. 
ma de como vive nuestro moyimien. 
to obrero. 

Y volviendo sobre lo que he mani. 
festado anteriormente: voy a conce- 
der, como recurso para evidenciar eli 
acierto de mi interpretación, que, en 
efecto: la huelga hubo de hacerse pa. 
ra obtener lo derogación de la ley, y 
que ella debía continuar hasta tanto 
el Estado se convenciera,.. de que la 
ley era mala para nosotros... 

Bien, Pregunto ahora: ¿tan sólo la! 
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ley de jubilaciones es mala para nos. ! 


otros? ¿No hay ninguna otra ley que 
merezca nuestro repudic y una huel.' 
ga general permanente por tiempo in. 
determinado? 

Y a poto andar se nos aparecerá 
nuevamente la... R. $... 


¿QUE DEBEMOS HACER?— 
Descartada la posibilidad de éxte 
to en nuesira ucción contra el Estado, 
hemos de emprenderla contra los ca. 
pitalistas, separadamente, como me. 


jor convenga a nuestra defensa. ¿Có. ¡ 


mo nos atacan los capitalistas? Des. 
contándonos un porcentaje de nues. 
tros salarios; pues a oponerse, A 
que no se togue un solo centavo de 
nuesiros jornales, De cesa munera es 
como podemos escapar al etectó de 
la ley. Por lo imenos, es el único re- 
curso a nuestro alcance, que poda- 
uos emplear como medio de defensa. 

Que no es posible oponerse y ob- 
tener que el cupitalistu cargue con la 
totalidad del porcentaje que establece 
la ley, pues, hacernos aumentar los 
jornales en la proporción, y algo más, 
del tanto por ciento que nos descuen. 
tan.. 

sio último es muy relativo; nu 
puedo establecerse en forma exacta 
cómo debe obra:se en general Cada 
organización apelará a su forma pro- 
pia. Lo importante es que los irana. 
jadcrea no salgan perdiendo un solo 
centavo, si el Estado se empecina en 
aplicarla. 





Este oro aspecto del azunto €s 
también auy importante. Muchos tra- 


l bajadores. posiblemente, se han for- 
mado un criterio equivocado acerca, 
de la actitud patronal en su recisizn-; 


cia a la ley. 
Es que los patrones, como lo han 


declarado, no se oponen a la ley.] 
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les efectuar a Ja caja 

A eso se oponen ellos, más no a la 
ley. La ley la quieren. La creen útil 
y necesaria. Mas no creen convenien. 
te comenzar a aportar un solo centa. 
vo, hasta tanto lo que hoy es ley or- 
gánica no pase a ser representada por 
una amplia ley articulada. Eso es lo 
que esperan y quieren Jos patrones. 
"Temen de que la ley no les sirva pa- 
ra sus propósitos. Desean pagar su 
tanto por ciento, más también desean 
saber de antemano los beneficios que 
con ella obtendrán. No pueden estar 
sujetos an las fluctuaciones de la poll. 
tica de partido, que es siempre el que 
imprime orientación a los hombres de 
gobierno. Y éstos, satisfaciendo nece- 
sidades electorales, adoptan actitudes 
insospechadas e inconsecuentes, en 
muchas ocasiones. 

Los capitalistas soben esto y mu. 
cho más. Más que nosotros, deszTa. 
ciadamente. Por eso, lamentaría gran- 
demente, si algún compañero conti. 
nuase creyendo que los patrones son 
contrarios a la ley. 

Y ello, nadiz mejor que los traba. 
jadores marítimos pueden consta. 
tarlo. 

Los patrones quieren una ley, que 
sea ley: que nos ate; que obstaculice 
el crecimiento del sindicalismo en el 
país; que desoriente a los trabaja- 
dores, colocániolog en la disyuntiva 
de cuál prefieren más: una vejez ase. 
gurada por intermedio de la ley, u 
bien el goce do un pequeño aumento 
en el salario y alguna que otra mejo. 
ra en el trabajo, conquistadas por in. 
termedio del sindicato, y éste, por la 
huelga. 

A elegir, — dirán los patrones. Y 
de seguro, muchos obreros se'marea- 
rán. No sabrán cuíl de esas conve. 
niencias aceptar. Aunque en definiti. 
va, la realidad demostrará a los tra- 
bajadores,que la ley cs un engaño, 
porque en el caso hipotético de llegar 
a vivir el montón de años que la ley 
exige para jubilarse, ese montón de 
años no puede alcanzarse si no se tra. 
baja en condiciones higiénicas y con 
buen -salario para alimentarse Tregu- 
larmente. Y ni lo uno ni lo otro nog 
procura la ley de jubilaciones. Debe. 
mos acudir, por fuerze, el sindicato 
Y he equí que nuevamente colocados 
frente a fronte los dos términos irre- 
conciliables: capitalismo y proletaria- 
do organizado. 

Todos nuestros esluerzos deben ser 


(Ellos en el oráen político están per- nara que los trabajadores vean clara. 


pósito del Estado. En ese plano, no 
so les presenta el mismo problema 
que a nosotros). 

Los patrones, tan sólo se han mos 
trado en desacuerdo; -entre- otras Co. 


sas, con el aporte que correspondía. . 








' 
le injurie y se les arrbate el derecho ¡la sociedad actual está tambaleándo, 


sagrado que le corresvonde como hom. 
bre productor. 

La burguesía al implantar la ley en 
complicidad con el Es'ado, preparó 
también el ataud, del sindicato, por- 
que con ella nos coarta el derecho a 
la huelga en defensa de nuestros in- 
tereses y, téngase en cuenta Ccomp2a- 
ñierog, que, muería la organización, 
mutre con ella nuestra esneranzas de 
emanc'pación; muerto el sindica“o 
muere con él el derecho a reclamar 
nuestros intereses cuando son atecta- 
dos por los tiranos de nuesira sangre; 
muerto el sindicato mucre con él la 
escuela donde aprendemos lo que no 
pudimos aprender en nuestra infancia 
y por último muerta la organización 
muere con ella la antorcha luminosa 
que nos guiara en nuestro camino ha- 
cia nuestra emancipación, y antes que 
esto suceda cormpañeros lencémosnos 
a la lucha para no dejar: morir a la 
cbra grandiosa que hemos empeñado, 
porque dejarla morir sin defenderla 
es una cobardía; morir con ela lue 


estamos | chando cs un heroísmo. 


Recordemos compañeros, que esta 
obra de emancipación cosió la vida de 
muchos mártires — la libertad de ot:0s 
que gimen en 155 cárceles, y en ho- 
menaje a la “esugro derramada Tor 
nuestros máriirag no hay que pensar 
¡29 compañeros, a la lucha con un 
proposito de no cesar hasta que la 
ley sea derrogada, nada de prom?*sas. 

Mantengámosnos firmes en estos 
el viejo edificio de 





La Ley de Jubilaciones 
ACTITUD DE LOS TRABAJADORES 


porque gus cimientos están carcomi- 
dos ya por log vicios de una sociedad 
corrompida y degenerada, y sólo falta 
un pequeño impulso de la grande y 
poderosa palanca de la Un'ón Obrera, 
para que ése se desmorone y se ven- 
ga u bajo hecho pedazos para Siem- 
pre, y sobre esos viejos cimientos he. 
mos de construir un moderno edificio. 

ANA en el horizonte se divisa entre 
las nubes una gran mancha y Se ye 
que so aproxima a pasos gigantescos, 
la clace dominante la ve y tiembla al 
contemplearla porque la conoce y ve 
perfectamente que su llegada es un 
hecho inevitable, que ya no hay fuer. 
zás que la detengan en su marcha, 
con aucias de venganza, para los su- 
vor, ¿nobis quién es ella? es La Li. 
pertad, que envuelta en. una nube de 
:iranos que prelenden dctenerla ella 
viene rompíendo malla de la gran ca- 
ena que la tuvo prisionera durante 
santos siglos, y pronto llegará a su 
trono para reinar con su hermana la 
justicia que hoy tiene los ojos venda- 
dos para no poder ver lo que sea hace, 
y élla en su mano trae un látigo con 
el que azotará a sus verdugos y los 
espulsará como Cristo a log mercade- 
res. 


Falsarios, miserables ya habéis ter- * 


minado vuestra farsa. 
A la lucha compañeros, nada de le- 
yes 


Francisco YODAS 
Barrangueras (Chaco), 1924. , 


, 
e. 
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Vara la mejor comprensión de este 
artículo, lo dividiré en dos capítu- 
los breves, reseñando ante todo las 
causas originarias de la ley y las ra- 
zones de principios que tienen lcs 
obreros para rechazar y combatir el 
bodrio legislativo de ambas cámaras. 

Aparte de estas razones, hay taim- 
bién razones materiales que' influyen 
grandemente para que todos sepan de- 
fender, ya que no sus ideas, por lo 
menos sus intercses económicos de 
explotados. 

La obra de los sindicatos obreros. 

Desde que los sindicatos comesnza. 
ron a hacer lucha de clases, saliendo 
del marco estrechamente corporativo, 
la burguesía en general y su instru. 
mento tutelar, el Esiado, se interesa. 
ron por el “bienestar” de la clase 
obrera. Pensaron recién entonces que 
los trabajadores debían ser protegi. 
dos “ilegalmente”, 5 

Crearon, al efecto lo que ha dad 
en Mdamarse “legislación social”, co. 
difcando una cantidad. de leyes “pro- 
iectoras”., 

Este propósito de la burguesía se 
evidencia con mayor nitidez en los 
distintos países €uropeos donde, por 
el mismo desarrollo de la industria, 
los proletarios actúan beligerantemen. 
te en la resolución de los múltiples 





probler:25 económicos y gn:viales 

Cabe descartar, entonces, que los 
capiteliscas tienen y deben tener un 
interés especial en que las leyes que 
“benefician” a los obreros producto» 
res, sean cumplidas en la medida de 
lo posible. Y, como esto es relativo 
y elástico, vemos nosotros que se 
cumplen precisamente en log lugares 
de trabajo donde hay una fuerza que 
te impene. Ora es la fuerza de las cir- 
cunstanc:as que obliga al capitalismo 
a respetar — aunque más no sea, apa- 
rentomente — el articulado de las le» 
yes; y ora la fuerza obrera, que has 
ce lo que no puede hacer la legisla- 
ción en sí, por más obligatoriedad que 
tenga. 

L?2 burguesía pretende que las le- 
yes han de calmar los ánimos de la 
clase explotada; hacerla más sumi- 
sa y obediente y, en fin, que no s2 
preocupe de resolver por si misma los 
problemes del trabajo. Y en ello lleva 
mucha razón. 

¿Cómo va a desear, sino, que lcs | 
trabajadores le exijan Jos derechos 
que les corresponden; cómo que ge 
mentengan rebeldes e indómitos; có- 
mo que los cbreros obren revoluc'0. 
neriamente en la espera de acción de 
gus Sindicatos, para resolver por su 
propia cuenta, sin influenc/as “xtra- 
ñas. los vroblemas de su vida de asa- 


fectamante identificados con.el pro | 





mente el papel que juegan en este 
conflicto. De resuitar así, no cabe la 
menor duda, el proletariado saldrá 
triunfante, aunque no imponga las 
simpáticas consonantes, R..S. , 


Luis B. De Flora. 


——— 











lariado?.. 

Claro está que todo esto tiene que 
incomodar a la burguesía, la cual ve 
en esa acción independiente un gan 
peligro para su seguridad y estabili- 
dad. Y, haciendo lo que dijera el tris. 
temente célebre personaje de sacris. 
ta, dan uno para ganar cien, 

¡Y es porque “las fieras se apro. 
ximan a las puertas de Roma!... 
La ley 11289— 

Como podrá comprenderse esta ley 
también está inspirada en un propó- 
sito avieszo e inconfesable. 

Los legisledores argentinos, nues. 
tros “caros” compatriotas, han queri.. 
do colocarse a la altura de las ciro 
cunstancias históricas, haciendo algo 
“beneficioso” para el putblo ma'tre- 
cho y abatido, Y nad» mejor — ha- 
bránse dicho, — que “arle una leye. 
cita para atenuar la misaria existen- 
cia del mañana. 

Pero olvidaron una cose, que era 
fundamental: que los obreros ya hán 
reaccionado de su situación mise:a- 
ble de aniaño, y que hoy, en vez de 
maltrechos y abatidos, se cued:an 
frente a sus enemigos cuando.ven cue 
éstos quieren “sacar correas de su 
mismo cuero”. 

La loy en sí, calificada de benefac» 
tora, no beneficia más que a la 
burguesía. 

Los obreros saben que ella, al igual 
que todas las “leyes de p:otección al 
trabajo”, no hará más que engañar. 
los con el espejismo de un problsmá- 
tico bienestar en lo futuro. Y no só'o 
eso saben los obreros asalariados: sa- 
ben también que las leyes obstacul - 
zan la acción de los sindicatos, yendo 
en desmedro de los yerdaderos in- 
tereses de su clase. 

Los trabajadores organizados deben 
Dugnar por bastarse a sí mismos, La 
acción y obra de sus úÚrgancs' espe- 
cíficos, los sindicatos, deben desarro- 
llarse en forma netamente reyolucio. 
naria y clasista, . 

Aceptar la ley, es negar la capaci. 
dad y la fuerza innovadora del pro. 
letariado, 

Reconocer la obra del parlamento 
burgués, es desconocer la. obra 1e- 
volucionaria y transformadora de los 
sindicatos obreros, 

Ante tal dilema, pues, no caben tér. 
minos medios: hay que rechazar la 
ley y desconocer la tutela do los “pa. 
dres... de la patria”. 

Sólo en un caso excepcional podría 
justificarse una actitud contraria a la 
ya señalada, é 

Frente a los principios y concepcio. 
nes, está la realidad de la yida, ¡Ese 
cs también un dilema que hay que te- 
ner en cuenta!... 

Pero, ya me figuro que algún ideo. 
logo me interrumpe, diciendo con ges. 
to airado: 

—¡No; eso es claudicar! ¡Eso es 


[desconocer los principios, que son sa. 


gradog!... 

Y a ese ideólogo — que existe, no 
hay que negarlo — yo lo responde. ía 
con toda la tranquilidad del mundo: 

—No, mi amigo, con eso ni se clau- 
dica, ni se desconocen los principics. 
La realidad es más potente que todos 
éstos, y ella es la que nos indica, pre. 


cisamento. aue debemos obrar econ i 
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Poniendo en evidencia 


Al esgrimir una vez más la pluma 
contra la repudiable **ley”” llamada el- 
nicamente de **previsión social”?, no lo 
hacemos con la pretensión de decir C0e 
gas nuevas, sino rita poner en evidena 
cia viejas rutinas que afectan a nuegs 
tro gremio, mucho más en momentos 
como el pregente que necesitamos de 
una fuerza homogénea capaz de resls- 
tir con todo éxito a loa zarpazog del 
ogro capitalista que a base de **leyes”? 
y atropellos inauditos pretende cons0. 
lidar su bárbaro poderío de domina" 
ción, eosa que no lo sonseguirán si eli. 
minamos las rutinas de que hablamos 
que nos hacen pesimistas. ' 

Grave es el mal que aquejamos y por 
consecuencia potente debe ser el me. 
dicamento con que debemos combatir 
al mismo si es que nuestros anuncios de 
reivindicación no son ficticios, O 

Existen síntomas halagadores que 
nos hacen suponer sea el preludio de la 
más encarnizada y fiera lueha do eho- 
carán dos fuerzas antitéticas e irrecon- 
ciliables que no «ederán en lo más mí. 
nimo hasta que la una o la otTa haya 
desaparecido del escenario social. Ba: 
bemos que la primera representa y de. 
fiende la mentira, la esclavitud, el tri. 
men, mieniras que la segunda repre- 
senta y defiende la verdad, la libertad 
y la justicia verdadera, ¿Quién está 
con la primera y le presta sa apoyo? 
Los gobernantes — *“del pueblo y para 
el pueblo** — porteros de dichas fábri- 
cas — encargados de administrar al 
pueblo que sufro sed de justicia y la 
bertad el conten do por dosis — según 
los easos de fichre rebelde — de cada 
envase llamado ““ley””. Las hordas 
uniformadas de mercenarios previamen- 
le adiestradas para masacrar al pueblo, 
que a la menor indicación de un cuele 
ga sable do oficio, matan al padre, Sa. 
blean a la madre, perfozan el corazón 
del hermano y dividen en dos el cráneo 
del prepio hijo — todo en nombre de 
““*dios?? y para salvar la **patria ame: 
nazada por los enemigos”?.: — Los que 
medran al calor de este régimen opro- 
bioso, seres inútiles y oportunistas has. 
ta la médula: Los irresponsables que 
quieren estar bien con dios y eon el 
diablo: Los que alquilan etrebros por 
hora porque quisleran pensar, pero que 
huyen de la luz cual verdaderos topos: 
¿Quién está con la segunda y le da Sus 
energías morales y materiales? Los 
trabajadores sinCicalmente Organizado 
en general y los militantes y simpati. 
zantes de la Unión Sindical Argentina, 
en particular. 

La Y. O. M. es uno de los baluartes 
de la U. S. A., que hoy se halla abo= 
cada a una formidable lucha con el fin 
de parar el certero golpe que le dtri- 
ge el capitalismo naviero: Siryviéndoso 
de manos traidoras que hasta hate po- 
co — y Cuando era indispensablo 2p0. 
yarse en lo que hoy con tanta vileza 
traicionan — renovaron y reatirmaton 
una solidaridad recíproca: ¡¡Malvados! 
Los “trabajadores marítimos, mo son el 
cristo de que nos hubla la **biblia?% 
por consiguiente tened en cuenta que 
sols acreedores 4 una gratificación de 
la que no hemos de olvidarnos, ¡vay3 
si nos olvidaremos! 


Los tentáculos del pulpo 11.289 


Camaradas marítimos: ¿Habéis po 
dido apreciar ya como el monstruo nue. 
merado ahiere poco 2 poco a nuestra 
cuerpo sus Trepugnantes y mortíferos 
tentáculos ¿Habéis podido mirar dete. 
nidamente las bases sobre que se le 
vanta majestuosa la enorme mole do 
oro que ha de renovar los tejidos respi. 
ratorios de la fiera salvaje sedienta de 
sangre proletaria. ¿Habeis visto, carós 
compañeros, los efectos desastro3o2 
moral y material que ese montón de 
palabras distribuídas cn artículos de 
una eosa llamada **ley*” nos está pro 
duciendo con gran mengua de nuestre 
aspiración de justicia? Si lo habéis vis 
to todo, no estáis ajenos a la reacción 
desencadenada que golpea a nuestras 
puertas eon ánimo de aplastar a nues. 
tra querida Fom, y disolver por com. 
ploto los restos que sobrevivan a st 
sanguinario zar, .zo. Si_hemos sabido 
y visto todo, nos contestáis, ¿Pero qué 
queréis que hagamos o puédamos inten. 
tar hacer? ¡Cuando vosotros sabéis que 
tenemos en nuestra familia marítima 
un regular número de camarodas que 
no están «el todo en desacuerdo ton ls 
¿Mloy?” y asidos a la falda de la vieja 
rutina manifiesias de que: “Después 
de todo, es una “ley”? y debemos de 
acntarla. Cierto es que nos hace muchc 
daño, pero es preferible éste antes de 
exponern0s a ser víctimas de ptrseeu 
ciones y encarcelamientos por defende: 
nuestros: derechos.?? ¿Qué os decís 's 
esto? S 

Francamente, queridos compañeros; 
enan amarga es q veces la desnuda rea. 
lidad y ésta es precisimente una de 
las dificultades que no debemos echar 
en olvido si queremos salir nirogog en 
la férrea resistencia contra la ley bal- 
dón. 

Estamos en eondiciones de imponer. 
nos contra la *““ley”? mediante una po" 
derosa huelga? Pues bien, vayamos a 
clla sin más trámite que cuanto más 
rápido accionemos menores han de ser 
los perjuicios que dicha ““ley?? mos 
produzca, ¿No estamos en condiciones? 
Pues es lo mismo, camaradas, no nos 
impacientemos y obremos con la mayor 
entereza y mejor serenidad e inteligen. 
cia, a fin de completar el buen amblen 
te, que cada día es n-ejor y así muy 
pronto, podemos empeñarnos en la lu. 
cha decisiva que ha de cononar nues 
tros esfuerzos con la más completa vio 
toria. 

¡Viva la Federación Obrera Maríti 
ma! ¡Abajo la “ley?” de jubilaciones! 

P. S. Martínez. 














sensatez, 
¿Usted no está de acuerdo con £llo? 
-—¡No, no y no! — me respondería. 
—Pues si es así, venga, ayúdeme, 
vamos a salvar la vida de los obre. 
rog — que también es sagrada y, sin 
embargo, está esclavizada por el ré. 
gimen oprobioso del sala:io.., 
¡Venga u salvar los principiog!.... 
V. TODARO. 
Buenos Aires. 192 
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Repudiemos toda ¡ey emana- 
da del Estada 


“200 caeremos en la ingenuidad so. 
Elalista de considerar a la ley de ju- 
clones 11.289, como -mala, de lo. 
e se infiere que puede haber ley 
buena emanada de los poderes cons. 
tuídos, lo que entraña una creenc!a 
uivocada. Todo espíritu sinceramen 
revolucionario está perfectamente 
vencido de que cuanta ley proven- 
del Estado y de sus instituciones 
vadas es mala, pésima, atentato. 
BP a los intereses de los gobernados. 
este sentido, sin que esto se con- 


te. Tranquila, porque sús ingentes ca. 
pítales no se merman, y scnr.ente, pcr 
que le da margen esa ley. a un au- 
mento general en log productos que 
vende;* fabrica o extrae, desproporcio. 
nado a su fayor al monto que distrae 
de sus cajas para los aportes. 

Ya se nota esta afirmación en to. 
da su intensa crudeza, pues que fue. 
ron elevados en un treinta y más por 
ciento los precios de los distintos ar. 
tículos de consumo y de uso. 


funda con el sec mo ni con el doz- 
ma, — nosotros repudiamos todas las 
yes en globo, manteniéndonos in. 
igentes, irreductibles, en nues. 
tros conceptos de revolucionarios que 
trabajar en el seno del proletariado 
¡las posibilidades de una viéa libre e 
tgualitaria. 
V La ley de jubilaciones, pues, es un 
gado que se le hace a la legisla- 
sión social de la cual están tan ena. 
morados los socialistas  parlamenta- 
Mos, empeñados en demostrarnos que 
pn edificio en ruinas, o las ruinas de 
n edificio, puede presentar el as. 
pecto de hermosula y seguridad con 
ú6lo haczr refacciones y arreglos 8u- 
ficiales. Lo lamentable es que MU- 
cbos de los compañeros ajenos a la 
jpolítica de la reforma, enemigos de 
las instituciones gubernamentales y. 
por ende, de cuanto ellas produzcan 
fueron mareados, descentrados y COn. 
fundidos en los vericuetos de esa ley, 
hL extremo de formular declaraciones 
extraordinarias por la inconcebib!es. 
Expresadas estas breves considera. 
ciones, haremos un estudio ligero de 
esa ley que hoy se encuentra sobre 
sl tapete de la discusión. 


LA LEY FAVORECE AL ESTADO 


Al más miope de entendimiento no 
le pasa inadvertido que la ley de ju- 
vilaciones beneficia enormemente al 
Estado El propósito de reforzar los 
taudales de la Nación, del gobierno, 
animó a sus sostenedores y a quie- 
nes la sancionaron. 

Las manifestaciones de  protec- 
ción a las masas trabajadoras, etc. 
etc. no fueron más que el Oropel 
ton cue vistieron, velaron, sus apeti. 
tos de dominación económica, de ab. 
soluta haraganería. Porque se obser- 
va hoy que los estados tienden evi. 
dontemente a - indevendizarse  eco- 
nómicamente de la clase burguesa y. 


proceder ellos-a la creación y arral. ' 


miento defintivo de una clase buró. 
esta gobernante. La nacionalización 
de las industrias, de las minas, de los 
[errocarriles, pensamiento y aspira. 
sión máxima del laborismo inslés, por 
ejemplo, es uno de los capítulos de! 
«uu programa. Cuanta actividad se des» 
arrolle, sea comercial, ple de 
transporte, etc., se pretende sea o eh 
ada, dtrigids y administrada desde el 
¿"Vio ha de. conYgrser ¿A 
centro, ál núcleo, que es el Estato.>! 
Pero, para ir materializando ese ob. 
jetivo sin. levantar resistencias que 
traería aparejada el aumento de im- 
puestos de toda naturaleza, o bien pa. 
ra multiplicar las partidas de ingresos 
'era necesarta una ley lo suficientemen- 
te prometedora y híbil que lograra 
despistar a la burguesía y al prole. 
tariado que, en resúmen, es el efecti. 
vamente perjudicado. La generaliza. 
ción de la ley de jubilaciones tiene 
esa poderosísima virtud para el £g0- 
blerno: que puede disponer de los 
'rientos-o miles de millones de pesos 
depositados en esrácter de aportes en 
los bancos, cuando las circunstancias 
se lo exijan. Recuerden los trabaja. 
fñiores que cuando la guerra monstruo, 
los gobiernos de los respectivos paf- 
seg de Europa arrasaron con cuanto 
dinero había en bancos, cooperativas 
y basta sindicatos obreros, para los 
menesteres de la trágica matanza. 
«Aquí, en este país, sin las contingen- 
cias de una hecatombe, el gobierno 
ha dispuesto de casi todo el monto 
úe la caja de jubilaciones de los fe. 
rroviarios, para realizar distintas ope- 
raciones, entre las cuales está incluí. 
do seguramente el plan do reformas 
a la escuadra, el arreglo de arsenales 
y la construcción de nuevas máqui- 
nas de muerte. Y conviene resaltar 
que ese gobierno, que ha entrado a 
saco y ha traficado con los millones 
de los aportes ferroviarios, se ha li- 
'brado muy bien de aportar él la par- 
té que le corresponde como patrón de 
los ferrocarriles del Estado. De todo 
lo cual se deduce que el gobierno as- 
pira a un enriquecimiento. Y como 
quiera que-esa ley le ofrece un Tren- 
glón formidable de entradas, — Vva- 
'rlos miles de millones en pocos años, 
— él no trepida en obstícuios y a 





LA LEY ES FUNESTA PARA EL 
_ PROLETARIADO— 


Vemos pues, efectivamente, que esa 
ley, —comó todas, — beneficia al Es 
tado y al capitalismo. Y si ella pre. 
senta esas ventajosas condiciones pa- 
ra estos enemigos de clase del des. 
heredado, resulta materialmente im. 
posible que signifique un bien para 
el obrero y el empleado, que es un 
asalariado también. Antes por el con. 
trario éste es la verdadera víctima, 
quien paga los platos rotos, el cuer- 
po palpitante de quien se nutren á4vi. 
damente como monstruosos vampiros, 
esos dos enemigos: el capitalismo y 
el Estado. A €l, — obrero o emplea- 

O, — se le merma el sueldo, se le 
engaña con falaces promesas y se le 
desvía de su ruta, que es el peligro 
más eminente. 

Se le obliga a contraer interés que 
él no administra, pero que lo atan y 
lo doblegan a la humillación, al ser- 
vilismo y a la resignación suicida. Se 
podría citar hechos que abonan esta 
verdad, de sindicatos y hasta de indi. 


la brega activa, de la acción directa 
y sé entregaron al conservadorismo, 
£l corporativismo más estrechos, an- 
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viduos que hanse, decepcionados a 


te la lejana visión de una vejez tran- 
quila. Pero considero que no ray ne. 
cesidad de estos detalles, Sabemos 
nosotros, log revolucionarios, que las 
leyes- son el reforzamiento del régl. 
men, que lo apuntaban y eternizan; 
sabemos que la prolongación de esta 
sociedad es un atentado permanente 


a la felicidad y libertad del obrero; * 


sabemos que contribuir directamente 
a la aprobación. de leyes “beneficios 
sas” es colaborar y complicarse Con 
la explotación del hombre por el hom. 
bre y con la esclavitud. 

Por lo demás el proletariado desde 
sus sindicatos, mediante la fuerza 
que dispone de sus Órgeznos específi. 
cos y aplicando la acción directa, tie. 
ne posibilidades de arrancarles conce- 
siones al capitalismo mientras va cul 
tivando en los asociados aquellas con. 
diciones indispensables para la des. 
trucción completa de esta  socieúad 
de ignominias de corrupción y muer- 
te. s 


Así, pues, somos enemigos de esa 








gusano de da política, taladra el co- 
razón dol gremio, pueda ser que se 
den cuenta de ja enfermedad; y. evi. 
ten a tiempo +<l peligro de muerte 
que amenaza esa institución herma- 
na. 

Hoy que esa. ley-caza pesos, lla: 
mada de jubilación, viene a mermar 
nuestros. salarios de hambre, a fin 
de pens:onar unos m.lis de vagos 
que emplearan en la ejecución de la 
citada ley 11.289, confiamos que los 
compañeros marftimos como siempre, 
sabrán imponerse a tal expiotación, 

Pues conocido está que somos lot 
trabajadores que tenemos que sopor- 


1 tar toda la carga. 


Que apliquen el impuesto a la ren 


ley y de toas las leyes burguesas y| ta y a los terratenientes de centena 
estataleg que nos imponen. Estamos| 1i0s de leguas de campos y bosque. 


LA ley. 


rura aqueriós obreros que juzgan Y es, justamento esa exprotación, 
las cosas de ung manera superficial la que hizo surgir al moderno síndi. 
y que se dejan influenciar por las ex. Cato obrero cuya sola existencia su. 
terloridades, nuestra oposic.ón a ia Pone la existencia de una personal!, 
ley de jubilaciones ha de resultar, dad y de un derecho cbrero en abler. 
naturalmente, más que antipática, ta contraposición al derecho burgués, 
odiosa. Y si el sindicato obrero nació cor 

Pero en cambio, para aquellos que Propósitos conquistadores; y sl las 
so han entregado a analizar serena-, gloriozas luchas que sostuvo y sostie. 
mente los hondos problemas sociales Me para enfrenar la voracidad del ca. 
que agitan a la humanidad, nuestra ' pitalismo, arrancándole mejoras pal. 
vosición no puede ser más plausible,! pables para los trabajadores, fecun- 
ya Que ella tiende a impedir no sólo dando de ese modo el terreno pars 
el cercenamiento de nuestros sala. | Bacerso dueño de la riqueza social 
rios, sí que, también, un golpe formi.| €stableciendo la sociedad de libres 


en ple dé guerra frente a los enemi.| incultos y si el Estado pretende 82. 
gos. ¡Guerra, entonces, a la ley dej generoso con logs obreros, que nos ju: 
jubilaciones! ¡Guerra al estado y elf bile con el exceso de fondos que e 
capitalismo” MOS capitalismo acumuló con nuestro tra- 


Í O. ; 
mi UY. FERREIRO. .) Compañeros, trabajadores en gene- 
AÑ ral, imitemos a Jos marítimos, sea: 


A imos una vez hombres de temple, de 
Camaradas Marífimos 
ad 


carácter y vergienza, protestemos 
<A vosotros mo dirijo, a vosotros sí, 


todos como “mo solo contra esa ley 
que nos lanza en la miseria, pues no 
porque sois la columna más fuerte de 
la UÚ. S. A. vuestra unión, vuestra 


es sólo el descuento de la citada ley, 

ginó, lo que el capital y sus interme- 

diarios nos van a robar en nombre de 

ella, para luego pensionar difuntos, 

disciplina y orden en la lucha social] porque, muzrtos seremos ante los 
no tiene parangón, hay sí, sindicatos 
fuertes y bien organizados en algu- 
nas ciudados del país, sin embargo 
todas nuestras esperanzas, todas 


trámites de lá tal jubilación, 
El Sindicato de Yerbateros, está 
nuestras miras van hacia la maríti- 
ma. 
de solidari» 


dispuesto, antes que tolerar descuen.- 
Habéis dado pruebas, 


to alguno, a formar una internacional 
indígena, con guaraníes, caniguás, 
dad, de unión y herofsmo intachable. 
Ah!, sí pudiéramos decir igual de los 


tupís y coronados, y en común explo- 
ferroviarios, que otrora tan fuertes y 


tar los yerbalos del Estado de Misio- 
nes, Paraguay y Brasil, y asf hare- 
orzanizados, y hoy fraccionados: el 


mos andar al trote a los inspectores 
de bosques burlando su vigilancia, 


- 


Aportes a la Ley 11.289 


Kn 1a asamuiea generar realizada el 14 de Julio se facultó al C. F. 
para que plantcara nuevamente el asunto cuando lo creyera oportuno, 

La situación, pues, no ha variado y debe continuarse avortando 
hasta que el. gremio resuelva sobre el particular 








dable a nuestros organ:smos de cla. 
ze. Aquellos obreros, pues, que in- 
terpretan las cosas de ese modo azás 
superficial, log concita a reflexionar; 
sobre lo que paso a exponer. 

Si de la bondad burguesa hubiera 
dependido nuestro bienestar, segura- 
mente que viviríamcs actualmente en 
cavernas; seríamos una “cosa”, un 
ente gin personalidad y sin derechos. 
¡Es que—como alguien dijo—la ex- 
plotación capitalista no tiene límites! 

1 


Y 


a. e 
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con la complicidad de los acopiado- 
res, al fin nuestros sanguijuelas tam: 
bién. 

Pero el hombre fuerte y sobrio, 
prefiere la vida del indígena, libre 
en el campo o en la virgen selva, que 
vivir esclavo, humillado, Yo he na- 
cido en ciudad, en ella me he hecho 
hombre, pero hoy preficro el bosque, 
quiero estar próximo a los aborige- 
nes; 

¡Al corral con los carnerost Has. 
ta el campo le aborrezco al ver tanta 
majada... » 

Seamos unidos, si queremos ser 
fuertes y merccer el título de hom- 
bres, de lo contrario llevaremos siem- 
pre sobre nuestro cuello ej yugo de 
la esclavitud. 

¡Viva la Unión Sindical Argentina! 


¡Viva la Federación O. Marítima! 


Alfonso García 
Corpus (Misiones). 





Cosas que nos incumben 
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Por considerarlo uno de los estudios más serios que se 
saciones, en el que se ansgza detenidamente la situación 
tar con cifras la imposibilidad de que llegue a jubilarse 
producimos el artículo que el camarada Grasparini escri 
proyecto a la Cámara de Diputados de la Nación 


EA: ELO. Li ¿da a BOT AOL use? AUS usO, Lo Dira: Ags. asa 
La ley 06 “ouWnacióita y rensio-' ménos que''dejar- sentados de paso; cer eñíctilós; mo es como el: trabajo * 


ues” para -los trabajadores de la Ma-?no: sólo el poco aprecio que nos me- 


de Diputados de la Nación por eljnos, los hombres de la política, si en 


docior L. Anastasi no puede menos 
que interesar a los trabajadores ma- 
rítimos, todos, vicia bajo todos los 
asrestos que la dicha proyectada ley 
debe de mirarse. 

£e hace indispensable que los tra- 
bajadores, leyes de esa indole, se 
acostumbraran a mirarlas bajo todos 
los aspectos posibles a ss alcances, 
a fin de analizarlzas debicamente, y 
puedan accionar e influir como-les 
corresponde en estes casos, para no 
permitir que sean gentes agenas a 
sus intereses los únicos que asuman 
papeles que pueden llegar a afectar. 
leg seriamente y en los cuales como 
verdaderos interesados no han to. 
mado participación. 

La importancia de la proyectada 
ley, es trascendental, y está llamada 
a gravitar seriamente sobre el movi- 
miento obrero si llega a sancionar. 
ge, que por bien de nuestra clase, de. 
be ser estudiada, Y bien entendido, 
que no es posible dejar que ese pro- 
yecto de ley siga su curso empujado 
solamente por personas o grupos de 
personas cuyos intereces están muy 
lejos de ser loz nuestros,: y que aun. 
que así lo parezcan no tengan tal vez 
otro que los que en forma directa 
y con fines inmediatos de politique- 
ría partidieta, sólo sean de esas per- 
sonas o grupos de personas, en pri. 
mer término y en segundo, los in. 
directos y slempre premeditados de 
la burguesía. 


o FF “5 5 


de su crasa nulidad. Y, perdónege- 

treinta años requeridos para la ¿ju.| 
este caso al desautorizarlos a inmis.| bilación marítima; pero *l trabajar! 
cuirse en la polí'ica obrera, que si. 
gue su curso sin andadores, legue- 
mos hasta darles una elemental lec- 
ción, que en lo sucesivo puede ser. 
les de alguna utilidad en sus propa- 
gendas electorales, respetando más 
log asuntos cuya índole no saben in. 
terpretar. 

Como una cosa de efecto en las fi- 
les partidistas donde fuera concebi. 
da dicha ley, lcg efectos que ella 
cause tienen que ser precisamentej Fácil es demostrar, la distancia a 
contrarios a lo que se espera: vale¡que se aleja la promesa de la jubi. 
decir, contrarroducentes; pues se E de los trabajadores marítimos, 


raleza de su trabajo, no. 

Muy contados son los trabajadores 
de a bordo que no cuenten con unos*' 
meses de desocupación durante el/ 
año, y teniendo en cuenta esa situa. 
rián, no es difícil ver, que cuanto 
més se sufra esa calamidad profia 
de la vida asalariaca de a bordo, 
más se alejan también las probabili- 
dades del maná jubilatorio. 


e 


a las claras, que el proyectante, no| proporcionalmente ál tiempo que 
sólo desconcce en absoluto de como| permanezcan desocupados en cada 
Se desenvuelven log ktrabaios a ajaño, que lo quisiéramos suponer nor. 
bordo, sino que ni siquiera tiene enjmales o sencillamente, compensados. 
cuenta para nada a los trabajadores] Hagamos solamente los cálculos 
a quienes pretende beneficiar, que] para log que en cada año, han teni- 
no puede menos que iluminar a losíf do de uno a seis meses de desocu. 
ilusos que aún esperan sobre el ver-| pación forzosa y veremos a los re. 
dadero valor de un proyecto, quej sultados a que arribamos. 
éste, más se parece a una dexmostra- El obrero que en cada año ha te. 
ción burlesca que a otra cosa. Aún!nido un mes de desocupación, o sean 
como programa sie meJlana inteli.[ once meses de trabajo, para ajustar 
gencia en asuntos sociales, la proyec=!los treinta de navegación, necesita- 
tada ley, como fruto de comités par-| ría cs:ar inscripto durante treinta y 
tid'stas, Ofrece una mezquina utili. | tres años en los registros. Y asf*su. 
dad problemática a los trabajadores, ! cesivamente; 
que áa nadie puede ilusionar. Í El que trabaje diez meses por año, 
Para unos y otros, para políticos. 36 años; el que trabaje nueve ma. 
y trabajadores, es:a modesta colabo- ses por año, 40 años; el que trabaje 
ración tiene que ger un toque de Ocho meses por año, 45 años; el que 
atención ilustrativa; han de ser juz- trabajo siete meses por año, 51 años: 


gadas como temerarias seguramente 
Para los trabajadores organizados 
que todo esperamos de la acción sin- 


dical y de clase, cae de su peso, que! verdades, 


huestras pretensiones por los prime. ' 
ro; rero al decirs estas pequeñas, 
queremos dejar sentado, 


proyectos tales emanados del paria. 





viva fuerza testarudea para no dejar 
ascapar la presa. : 

Por otra parte, esa ley da margen 
al inmenso crecimiento de la burocra- 
, rela, que será: sin disputa alguna, Ob- 
secuente defensora: del régimen, y 
'otros tantos enemigos que alimenta- 
rá el proletariado, al igual que el pas- 
tor a la víbora: del cuento. Y esta es 
una faz del problema, pues también 
está aquella - otra que consiste en 
'anestesiar el ímpetu rebelde de las 
masas obreras y que también anima 
'al Estado. 


LA LEY NO PERJUDICA AL CAPI. 
"¿TALISMO= .. 


Pero, si la ley de marras, bien cali. 
ficada de trampa, favorece al Estado, 
no quiere esto decir que perjudique 
al capitalismo. Muchos trabajadores y 
empleados de una spicología incom. 
pleta, de alcances mediocres, han crel. 
do hallar en las aparatosas resisten. 
cias de los explotadores a los apor. 
tes a la caja, razones fundamentales 
de que eran afectados en sus intere. 
ses; de que ese aporte las perjudica, 
¡Muy torpes los explotados para Come. 
prender la sagacidad burguesa y del. 
comerciante, han caído en engaño. Al 
eapitalismo, en realidad, no le afec- 
ta la ley en lo que al aporte se r?fie- 
re, sino más bien en la amenaza ul. 
terior de la misma; es decir, en lo 
que la ley facilita al Estado medios 
para hacerlo patrón único en el por- 
“venir, Por lo demás, en lo que res. 
pecta a la exacción, la burguesía es- 
tá perfectamente tranquila y sorien. 


mentarismo que la burguesía man. 
tiene, para con visos de degalidad po- 


asegurar su existencia y le impuni. 
dad de la explotación del brazo obre- 
ro, deben no sólo ser rerudiados en 
todo momentg sino también combati- 
dos con tesín para neutralizarlos. 
Pero, como la mentalidad, no sólo de 
los interesados directamente-en la 
cuestión que nos ocupa, si no también 
de un buen número Je hombres de la 
clase afectada por la acción capita. 
lista, está muy lejos de ser una úni. 


der dictar las médidas que tiendan aporque bien sabemos lo poco que 24 Para el ler. caso: 33 años más 18 


| 


que, si repudiamos la acción políti. 


el que trabaje seís meses por año, 60 
años; y agregados a esas cantidados¡ 
de años que corresponden a los de 
inscripción en Tas matrículas los 
diecoocho que se necesitan para lle. 


a 


micieran ae. ey ae Jubi- | 

del gremio y se hace resal- 
el 9u ojo de los marinos, re- 

biera 'al ser presentado el 


LA REDACCION. 
33, 36, 40, 45, 51 y 60 áños de dura. 


do, sino aún con vida para poder de. 
cir: a esta edad, ya podía haberme 


físico? ¿Podría esperarlo un foguis- 
ta, o un marinero, un cocinero o cual. 
quier otro? 

Sabemos perfectamente, que un 
foguista de a bordo, a los 15 años do' 
trabajo, es un hombre inutilizado ya, | 
un desecho; un marinero, a los 5 
años de edad, difícilmente puede te.| 
ner una bolsa sobre sus hombros; el 
reuma y la tuberculosis es el infal. 
table tributo que la cocina rinde a 
los cocineros a una edad temprana; 
¿Cuántos patrones y baqueanos no 
caen fulminados sobre el puente por 
la aneurísmo que los sobresaltos y 
las tensiones nerviosas les otorgan 
como premio a sus largos años de 
trabajos? 

Por lo demás, no hay más que re 
currir a los. quince o veinte mil ius. 
eríptos marítimos en servicio acti- 
Yo en la actualidad para cerciorar. 
nos de dos cosas: primero el gran 
porcentaje de desocupados "y segun- 
do, el mínimo, insignificante, de log | 
que tienen probabilidad de jubilarse. ! 
que no alcanza a un 15 ojo. ¿Viene a! 
resolver problema alguno la ley de' 
jubilaciones y pensiones proyecta-' 
da? ¿Consulta los intereses del gre.| 
mio? ; 

Se ve claramente que no, para los! 
trabajadores; para la clase capitalis. | 
ta, si, 

Bien se ve que de la acción parla- 
mentaria los únicos que sacarán pro. 
veche ¡serán los capitalistas; saca. 
rán como de toda las leyes, las co. 








preductores., 

¿No dice eso acaso, de una manera 
clara y terminante que él no puede 
ser enemigo de la dicha obrera? Nim. 
gún obrero, por más obtuso que ses, 
puede negar que, si hoy gozamos de 
una relativa libertad. econóntico.s0. 
cial, se debe pura y exclusivamente 
a nuestfa capacidad y fuerza sindi. 
Cal, y nunca a la “magnanimidad” 
burguesa. Y siendo así, mal puede la 
parte más consciente del proletaria. 
do oponerse a un legítimo, a un in- 
violable derecho proletario cual es el 
de evitarnos una vejez horrip:lante. 

Pero resulta que ahora no se trata 
de ese justo anhelo de los desposef. 
dos, que, ppr otra parte, sólo nof= 
otros, mediante la fuerza consciente 
de nuestros queridos sindicatos po- 
Gremos conquistar asegurando el por., 
venir de la humanidad, sino que se 
trata de una burda “jubilación” bur. 
guesa-estatal, que sólo tiene por ob- 
jeio arbitrar fondos para la adqúisl. 
ción de «materiales . bálicos que 6 
utilizarán para ahogar e nsangrte to. 
do esfuerzo reivindicador de los 
trabajadores; servirá también, «se 
dinero , para hacer préstamos a log 
magnates de la ganadería; para pe 
gar los intereses que devengan '!os 
grandos empréstitos extranjeros; la 
consolidación de la deuda intera; se 
erearán oficinas parasitarias para 
ubicar a la burocracia correligiong» 
ría, etc. Y ese dinero se extraerá 
lógicamente, del sudor de los trabfie 
jadores, de su misrable salario, ¡ 

Los patrones no pagalúa ni un só. 
la centavo, así descaradamente lo 
proclamaban en unos grandes carte. 
lones fijados en todas, las calles ¿de 
la ciudad de Buenos” Aires. Vuestra 
contribución — decían, refiriéndose a 
lOs patrones—será puramente “nonal» 
pr Do Os resistáis pues, a apoyar 
a ley. 


El lenguaje traducido. al estilo 


| vulgar, quiere decir que al concurrir 


buestros “protectores” con el 5 


que les asigna la ley, no se perju 
caráín en nada, 
merciantes, 


: ya que, siendo co. 
industriales, armadores, 
etc., podrán resarcirse fácilmente 
aumentando los precios en relación. 
o eed -|(a 2345a S0úan SaAOID Lab 

Do esa manera, se robarfa — esta 
es la palabra que cabe — al-obrero 
como productor y comsumidor a la 


vez, agravándole” torriblemente su ya 


del maestro, vigilante. barrendero, ción de servicio activo en la marji.| AMgustiosa situación. En una palabra, 
bajo o empleo continuado, si fuerza na mercante, con fuerzas no sólo pa, 
mayor no los interrumpe, durante los! ra desempeñar los trabajos de a hor.| Carácter extrictamente burgués, Eco- 


se trata de resolver un problema de 


niómicamente se salvaría, en 
parte, el desastroso estado financiero 


dor marítimo, por la «misma natu.| Jubilado si lo hubiera permitido mi! €! País, imponiendo nuevos impues- 


tos al trabajo, única fuente de re» 
cursos. En lo que respecta a la faz 
política del asunto, este adquiere uná 
Torma gray, pues se trata de legal. 
zar los sindicatos obreros, haciéndo 
los intervenir en cuestiones ajenas a 
su naturaleza revolucionaria, forzán: 
dolos a hacer una obra de colabora. 
ción que constituiría la muerte de su 
espír.tu combativo y de su labor 
emancipadora. Es un cambio de polí. 
tica; visto el fracaso de los méto- 
dos represivos, adoptan la política da 
ie de los organismos sindica 
es. 

El reconocimiento de la ley de “ju: 
bilaciones” implica el acatamiento a 
todas las demás leyes y en Cons0- 
cuencia el respecto a la sociedad ac- 
tual. Y ese repreto se evidencia cle- 
ramente si tenemos en cuenta que al 
aceptar la ley se acepta tranquila- 
mute por espacio de treinta años la 
existencia de la sociedad burguesa. 
contra la cual no se deberá atentar 
a objeto de obtener la ansiada “jubi. 
lación”, Y esto ya supone demasiada 
incapacidad e incomprensión del yro 
bloma social, además, denota ello una 
resignación y una falta absoluta de 
sangre que asquea al solo pensarlo, 

El mundo no ha sido ni será jamás 
de los cha:os, de los sin entusiasmo, 
de las asemilas, si no de los luchado 
res, de aquellos que tienen un alma 
revolucionaria y que por sus venas 
corre sangre. 

La historia la hacen los hombre3 
luchadores y no los elementos pagi. 


vos y decepcionados que en mi con- 


ca electoral, no es por espíritu de 


gar a la mayoría de edad para el 
obsecación sin fundamentos, sino y 


trabajo de a bordo, tenemcs: . 


puede darnos en materia de mejoras.| igual a 51 años de edad; id. id. 2.0 
Sin embargo, somos hastante hoxes-| caso: 36 más 18, 54 años de edad; id. 
tos y francos con los políticos, por.| id. 3er. caso: 40 años més 18 igual 
que al citar gus yerros, aún en laja 58 años de edad; id. id 4.0 caso: 
Vía de la propaganda los avizoramos¡45 más 18 igual a 63 años de edad; 
rara lo sucesivo; pero, dejémoslos,|id. id. 5.o caso: 51 más 18, igual 69 
para entrar de lleno a lo que a loslaños de edad; id. id. 6.0 caso: 60 
trabajadores interesa. más 18, igual 78 años de edad. 

Para después de haber cumplidol ¡Se ve fácilmente por estos cálcu- 
los treinta años de trabajos a bordojlos, que aunque no son exectos ya que 
se nog promete la jubilación del tra-| hay residuos en unos casos y faltas 





, Producir en la forma que a su clase 


ca, y los criterigs son diversog,: se 
hace necesario entonces, hablar a to-| Pero, ¿qué más que un mezquino 
dos los criterios, desde un punto.|porcentala de los trabajadores marf- 
aunque sencillo, analítico. la puede llegar a cumplir esos 


bajo. 


El proyecto de ley de “Jubilacio. | treinta años de navegación? 
nes y Pensiones” para los trabaja-| Si ge tiene en cuenta, que en !a 
dores marítimos, éste, ha tenido su! República Argentina, para ser matri. 
cuna en los cabildeos políticos de un|enlado eomo trabajador marítimo es 
comité partidista; vale decir, que al| indispensable haber llegado a la ma- 
no haber partido del lugar donde se| yoría de edad, mejor dicho, kaber 
consultan nuestros intereses, del Sin-!cumplido los dieciocho años, traha- 
dicato_ intereses ajenos antes que los¡jando sin interrupción los treinta ra. 
nuestros han sido consultados y sus|queridos, al llegar a los cuarenta y 
beneficios no pueden Jlegarnos en!locho estariamos ya jubilados, y esta 
otra forma que en aquella que 1la!esperanza no dejaría de seducir a 
burguesía sabe hacernos llegar: co.| més do uno. No dejaría de ser esa 
mo migajas de lo que puestros bra-, perspectiva una cosa aceptable para 
zos producen. No oObstante, ya quej quienes no aspiran a no desean ha. 
aún quedan ilusos que esperan algo; llar o alcanzar otres formas más hu- 
de la acción parlamentaria de la bur-j manas de corresponder al trabajo, y 
guesia, y ven esta proyectada ley co-| más justa, que la forma asalariaia, 
Mo vna esperanza para la vejez, co.| Sin embargo, la jubilacion a esa 
mentémosla,  - ; edad no es posible ni remotamente 
Fieles a nuestro programa de re-| esperar. 
pudiar la acción rarlamentaria de la! El trabajo g bordo, no es como 
Politiquería partidista, no podemos ,otros sobro los cuales se pueden ha- 





en otros, que no se tienen mayor. 
mente en cuenta, por eerlos ya usíi 
bastante aproximados, que las pro. 
babilidades para la jubilación marí. 
tims, no deja de ser otra osa que 
una lejana iralcanzable utopía. Bas- 
taría sólo que cada trabajador marf. 
timo consultase su libreía de nave. 
gación, para darse exacta cuenta de 
ello inmediatamente, y caer en la 
cuenta también, que aún en el mejor 
de los casos, la acción parlamentaria 
da los políticos de partidos están 
muy lejos de poder dar nada a los 
trabajadores. 

in embargo, hay algo más som- 
brío que la larga perspectiva de tra- 
bajos para alcanzar la jubilación, po- 
ho ante nuestros ojos. Cualquiera Je 
las ocupaciones de a bordo, es de tan 
penosas tareas, que contados serian 
(por no decir nadie) los que Megarían 
a las edades requeridas para la Ju. 
biiac.ón. ¿Podrían los compañeros 
marítimos de cualquier profesión es. 
| perar tranquilamente alcanzar esos 





yundas con que humillan nuestra 
frente obrera; encontrarán más 
fuefzas en ellas, para obligarnos a 





le conviene. 

Impuesta la jubilación proyectada, 
aún a sabiendas de que ella no puede 
inducir ni beneficiar a la clase tra- 
bajadora de a bordo, esa sola razón 
ha de bastarles para, pretender, por 
la fuerza de esa ley en la que halla. 
rán un nuevo amparo, querer poner 
coto a nuestras aspiraciones de mo. 
joramiento colec:ivo de las condicio. 
nes de trabajos, actuales, 

Es deber entonces, de los trabzja- 
dores marítimos  apres:arsa para 


batir a tiempo ese nuevo atropelloj. 


que los capitalista navieros, por in. 
termedio de log políticos nos anun. 
cian. Nadie más que los trabajado 
rez pueden laborar para sus vidas, 


recido. 

La lógica y la sensatez, nos indi. 
ca el deber de repudiar y combatir 
eso sofismas de la clase cápitalis 
ta, Repudiar en todas partes y com. 
batirles desde el Sind.cato; de mo. 
do que si se quiere tener éxito en 
esa cruzada, es al Sindicato donde 
tendremos que llevar el caudal las 
leyes engañosas, contra la clase ca- 
pitalistes toda. 

En el Sindicato deben residir nues. 
tras asperazas, no en los articulados 
de las leyes . 
e. Lorenzo Gasparini 


("De ia Unión del Marino”, Febre- 
ro 1925 


Un futuro bienestar con justicia me | 


A —— 


cepto lo son tcdos aquellos que con- 
ciben que las formas de producción 
capitalista subsistirán aún 30 o más 
años. 

Nosotros nos jubilaremos da ver 
dad, cuando trabajando en nuestros 
sindicatos con amor, con fe y con ima 
teligencia, nos hagamos lo suficien. 
temente capaces y fuertes para apo- 
derarnos de la tierra e instrumentos 
de labor, a fin de levantar sobre los 
escombros de este mil veces maldita 
régimen el nuevo mundo del Traba: 
jo Libre, en el cual los trabajadores 
seremos los únicos que organicen y 
distribuyan la riqueza social, = 

José Paz 


Buenos Aires. 





Piáticas obreras 


Folleto escrito por el 
compañero Ramón Suá- 
rez. Versa sobre impor- 
tantes temas de interés 
obrero, escrito con genci- 
llez y claridad. Las sec- 
cionales marítimas ten- 

drán un 20 olo de rebaja 
| a beneficio de sus biblio- 
| tecas. Aparecerá en breve. 
o MG 














Pág. 4 








La ley calote 


ferroviarios es 
tienen los ma- 
la ley de ju- 


El ejemplo de los 
la mejor prueba que 
rítimos para rechazar 
hilaciones. 

Si los trabajadores, los propiamen- 
te llamados productores, tuvieran so- 
lamente que alimentar con su sudor 
a los burgueses y capitalistas, redu. 


cido número, que no alcanzaría al 
10 olo (1) de la especie humana, la 
sitnación actual de la clase trabaja. 


dora no sería tan miserable. 
La aristocracia asalariada— 


Este es el bloque que más pesa ¡marina mercante argentina sean al.|; 
sobre los trabajadores. Analizando | rededor de 20.000 y calculemos un 
solamente la marina mercante [salario de cien pesos como aporte. 
cional, tenemos ejemplos para  de-iEn un mes aportarían $ 100.000 
mostrar que los esclavos de a bor.| año 1 200.000 
do, foguistas, marineros y MOZOS, 30 añ "36.000. 
> so. 30 años . » 36.000.000 
tienen que sudar amargamente, no 


ya para producir buenos dividendos | y, 


a las compañías, sino que también 
para sostener una enorme “aristocra- 
cia asalariada” con sueldos elevadí. 
simos, que oscilan entre 300 y $00 
pesos; nos referimos a los oficiales, 
maquinistas, prácticos y capitanes, 
cuyo presupuesto en un barco, le. 
lación en conjunto. (2) 
Aprovechando la rebeldía de la mu- 
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| 
vanta más que toda la demás tripu. bles, 
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ljo libre para romper nuestrag orga. 


nizaciones de clase, 

El zremio marítimo debe preparar- 
3$e para ir nuevamente a la lucha 
contra la ley de jubilaciones:a base 
del descuento en nuestros salarios. 

No permitimos bajo vingún princi- 
lpio que a los obreros marítimos se 
¡les robe más de su mísero salario; y 
para tener idea exacta del monto de 


| 
á 


| nuestra Contribución a la Caja de 
jubilación de parásitos, vamos a de. 
tallar en cifras más o menos el 


| aporto de los marítimos, duvante los 
treinta años que se necesita de tra. 
bajos forzados para jubilarse. 


Pongamos que los obreros de- la 





Calcúlese ahora el monto total del 
porte de todo el proletariado del 
país y se verá si la ley que nos quie- 
te regalar el gobierno de Alvear no 
constituye uno de los atentados más 
a la vista que se haya realizado con. 
tra los trabajadores. 
Con todo este dinero 
gobierno bastante 


ya tiene el 
para comprar sa. 
| fusiles y ametralladoras para 
barrernos en cualquier huelga; sa. 











sa explotada a bordo, que por su con: 
dición miserable de trabajo les obli. 
za a estrecharse y hermanarse en la! 
iucha económica, toda esta gente ga.| 
loneada ha conseguido, arrimados a! 
la fuerza de la Federación, sueldos; 
que hoy les reporta un bien estar, Y 
como la lucha social es esencialmen. | 
te económica, el esclavo de ayer que| 
3e acomoda hoy, es un contrarrevolu- 
cionario y por tanto enemigo de mo.| 
lestarse por las conquistas de los de| 
abajo. (3) | 
La clase media— | 


A esto es a lo que se ha dado en | 
llamar la “aristocracia asalariada”.| 
Es un enorme ejército de parásitos! 
que también viyen «del trabajo de los! 
productores. Por eso los gobiernos | 
tratan a todo trance de beneficiar Te! 
algún modo a quienes constituyen su! 
principal puntal de sostén. | 
Amás de buen sueldo, jubilación— 

Eso es, ahora se les quiere jubilar, 
y esto también ha de ser a costillas 
del trabajador, Y para hacerle caer: 
en la trampa*al pobre Juan Pueblo, | 
se le dora la píldora con una ley que| 


promete jubilarlo. | 
1] 




















Cuántos serán los nuestros, jubila.' 
dos— 
E | 
Vamcs a ver: echemos una miru-! 


da por todas las tripulaciones de los| 
barcos de la marina mercante y bus-| 
quemos entre los foguistas marine. 
108 y Mozos, cuantos están en con. | 
diciones de jubilarse y cuantos tienen | 
30 años de trabajos ¡orzados a bor- 
do, Sino encontramos más que uno, 
que otro, entre tantos miles, ¿a dón- 
de iremos a buscar a todos aquellos! 
foguistas, marineros y  mo0zos que¡ 
hace mús de 25 ú 30 años forzosa. | 
mente andatían «4 bordo? ¿Dónde es- 
tá toda esa gente que no ha podido! 
aguantar trabajando esos años que | 
sirven para jubilar? ¿Que a dónde 
están? Pregúntesele «a los camposan-:' 
teros de la Chacarita, que tal vez se-' 
pan dar cuenta de «ulguna lápida. 
Claro está que habrá algunos, entre¡ 
prácticos, maquinistas y capitanes 
que bicieron carrera a bordo; pero 
esos—salvo raras excepciones—tam., 
bién componen lu “aristocracia asa. 


[EIA qUe 














Acotaciones a 
la Ley 11.289 


EL ESPIRITU BURGUE 


LOs Capliansctas uc CSuer lafes, ConSse- 
cuentes con su instinto de conservación 
hacia sus bienes, no titubearán en se. 
guir la trayectoria de sus colegas del 
viejo mundo en lo que respecta a aflan. 
zamiento de us intereses, reflejando 
— como aquélloa — el pensamiento de 
““asegurar?? la vida de sus obreros pa- 
ra una dulce vejez y al mismo tiempo 
consolidar sus millones de las nuevas 
corrientes revolucionarias que on Euro. 
pa amenazaban derrumbar su poderío. 

Estos remedios contra el malestar s0- 
cial con que los gobiernos y capitalis- 
tas creyeron sofovar con su magnánima 














S. - EL PROYECTO DE LEY PARA 

LA MARINA MERCANTE, SU MALA INTERPRETACION Y 

SU REPUDIO DE PARTE DE LOS TRABAJADORES MA- 
MOS. 


tripulantes perelven, amén ae esto las 
pésimas condiciones higiénicas, podrá 
comprobar que todas esas manifestacio- 
nes interesadas son infantiles y están 
guiadas por intereses mezquinos de baja 
política criolla... 

La ley 11,289, llamada de ¡jubilacio- 
nes, después de estar sancionada y al 
entrar en vigor, vale decir al empezar 
el despojo del cinco por ciento sobre el 
sueldo y la manutención, reflejó clara- 
mente su Tepudio porque todo navegan- 


te que se vió Saqueado legalitaria- 


mente, dió su desconformided como un 
A 
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trabajadores uo necesitamos ninguna 
ley que después de expoliarnos durante 
treinta años venga au servir de *“come- 
dero*? a un sinnúmero de sanguijuelas 
que siempre han vivido de lo que tanto 
sacrificio impone la explotación de los 
capitalistas, 

Por encima de todos estos obstáculos, 
los trabajadores que integran la F. O. 
Marítima lucharán como verdaderos 
gladiadores de una nueva era, pata que 
la panacea de la jubilación desaparez- 
ca de los anales parlamentarios, por Ca- 
recer del apoyo de todos los trabaja- 
dores conscientCs. 

Tampoto pensamos como aquellos 
paragolpes de la burguesía que dicen 
que la ley, haciéndole reformas puede 
ser beneficiosa para la clase trabajado- 
ra. porque jamás ninguna ley desde 
que existe parlamento alguno ha bene- 
ficiado a los proletarios, al contrario, 
giempre valida de estos falsos apósto- 
les los ha esquilmado y expoliado des- 
de hace veinte siglos. 


stas son las causas por que nosotros 
mos oponemos ante semejante burla, 
que algunos tratan de hacer ver que 
se interesan por la- vida del obrero, 
pero, como dije antes, este interés fal- 
So y mezquino, lo practican con el sólo 
propósito de hacer prevalecer valores 












































LA VERDADERA JUBILACION DE LOS MARITIMOS 











Jariada”. nejaron contra el pueblo esos mismos, gor de la rebeldía de las clases traba-| eretuda para tal objeto. 

La tendencia de las organizaciones! Y10 hoy quieren jubilarse a muestras ij judoras, vino a ejercer un nuevo factor Si la pasada hvelga no dió su re- 
amarillas y reformistas conduce a| Costillas. E | de protesta, no ya solamente de los que | sultado: satisfactorio para abolir esa 
eso. Cuando han conseguido un ““aco. Para no ser más exienso voy a ter-(eran- denominados organizadores, “sino | ley, no fué culpa de nosotros. factores 
modo”, salarios más o menos buenos | Mihar con un muera a la ley de Ju-i de todos los proletarios en conjunto, | internos que — según so dijo — afec: 
respetables condiciones de trabaje y|Placiones y un ¡viva a nuestra Fe-ique viéndose despojados- de una parte | taban los intere:es de la otganización 
las 8 horas, naturalmente que no vie- deración Marítima en el terreno ver» del mísero jornal, supieron plantarse [general del país — obligaron a deecli- 


dadero de la Incha de clases! 


ne mal una ley de jubilaciones y has. AR 


ta corresponde también la personería 
jurídica, 
El ejemplo de los ferroviarios— | 

No precisa ir a buscar el ejemplo' 
muy lejos. La prueba evidente y pal! 
pable la tenemos en los maquinistas!| 
terroviarios. 

Hasta más o menos 1917, esta gen. 
te era revolucionaria y luchaba en 
común con todos los trabajadores del 
país. La esclavitud del trabajo los CO. 
locaba en el terreno de la lucha. 
Mientras no se acomodaron acompa. 
ñaron siempre todo el proletariado 
del riel 





Concordiz. 


Notas de le redacción 


(1) La afirmación que hace el arti- 
culista es completamente errónea, tan- 
to, que consecuentes con ese criterio la 
clase obrera se reduciría a agriculto- 
res e industriales, que son los que pro- 
ducen, sieudo parásitos todos los obre-- 
ros que pertenecen a otras ramas del 
trabajo, entre ellos los del transporte. 


o (2) A. R. revela más estrechez de 


costilla 3 sus reivindicaciones. Alcriterio en este párrafo. Consecuente 
> as de ese proletariado levania-|con su afirmación anterior, señala al 
on su sueldo u más de 400 pests. personal técnico como usufructuando 


Tienen la ley de jubilaciones y per. 

3onetía jurídica. No prestan solidari. 

dad a nudie y son enemigos de todo 
movimiento de reivindicación prole. 

taria. (4) 

Para no Seguir el mismo camino, co-| 
menzaremos par ¡echazar la ley de 
jubilaciones— 

Esto es, no permitamos de ainguna 

manera que Jos esclavog de a bordo, sonal subalterno. E 

con su aporte a la ley de jubilaciones, | (3) A la, estrechez de criterio une 

contribuyamos a mejorar la situación ¡9 Nora la injusticia, pero todas las con. 

de una clase usalariada que se per. auistas de la organización se deben a 

tía la acción de todo el gremio, sin distin- 


el esfuerzo ajeno, cuando tiene la obli. 
gación de conocer que desde el capi- 
tán hasta el marinero todos son indis- 
pensables a la navegación, y en vez de 
lamentarse que los técnicos perciban 
regular remuneración — que ello lo 
bacen ya los armadores — debía consi- 
¡derarlos bien conquistados y pugnar 
para los que se elevaran los del per- 





ya como bequeña burguesía y ión d > 
Jue mañana será uno de los más a di islas naturaleza, y las slo: 
grandes Obstáculos a la emancipa.|(0114s Obtenidas son «il fruto de la uní- 


dad. como lo demuestra claramente la 
historia de las Inchas del personal ma- 
rítimo. 

Con el criterio de A. R, la lucha de 
clases sería un mito, porque éstas en 
vez de dos, con intereses antagónicos 
y encontrados, serfan doscientas 
ejártlta (4) El articulista desconoce comple- 
de empleados nacionales provincia! ARO RRES ln EUSCOriA del gremio. forro: 

ab 4 2 viario; ese mismo desconocimiento jus- 
les, todo lo cual forma un conjunto|tifica su temeraria afirmación 
enorme y cada día más creciente quej Los maquinistas no han sido nunca 
vive del lomo del pobre Juan Pueblo|rayolucionarios, ni antes ni después de 
que trabaja, ¡1917, nunca hicieron causa común con 

Naturalmente que no vamos a su-itodos los trabajadores Su organización 
primir todas estas plagas que hoy|fué reformista legalitaria, desde su 
orroen el organismo social; esto so-|fundación, siendo su origen mutualis- 
samente será barrido con una revo-(ta, En 1917, por un cúmulo de círcuns- 
lución proletaria al ejemplo de los|tencias, que sería largo enumerar, fué 
“sacada” de su “curso” por el resto del 


bolcheviques (5), pero por lo menos 
protestemos y  luchemos en  cadal|personzl ferroviario, pero de inmediato 


ción de la masa explotada. 

Si la oficialidad quiere jubilarse, | 
no se lo podremos impedir; pero ha] 
de ser con su solo aporte. | 

'““ambién se jubilan los vigilantes 
ws comisarios, los pesquisas, los gu 
loneados del ejérito y la marina, to-! 
do ese inmenso parasitario! 4, 





portunidad contra toda tentativa delvolvió a él. continuó siendo después de 

Asalto a nuestros derechos. 1917, Jo que había sido durante 30 
Tengamos especialmente en cuen. años. 

la que con nuestro aporte contribul. (5) La revolnción rusa no sólo no 


remos a jubilar a todos los altos em-|“harrió” a los técnicos sino que trató 
pleados del comercio, de la banca,|de ponerlos al servicio de la produc- 
y los periodistas que u diario nos in-|ción y ono de los problemas que más 
Sultan en las columnas de la prensa ¡preocupó a los revolucionario más des. 
hurguesa;. xente toda esta dispuesta!tacados fué la preparación de nuevos 
en cualquier momento a formar ligas |técnicos. que tan poca consideración le 


patrióticas asociaciones de traba- | merecen al comvañero A. R 





CA O A A A A GU A O O Y DA 


frente a esa ley que venía con sus ar. 
ticulados a robarles el fruto de su t'a- | movimiento; teniendo que soportar los 
bajo. * , trabajadores el peso de-Ja ley que ge 

* Estas enmiéndas que fracasaron enmj había sansionado. 
el viejo mundo, som las que actuulmen- La F..O, M., lejos de haberse lucido 
te tratán de imponer en este país los| como entidad de resistencia contra el 
capitalistas para poder así tener más| eapital y el Estado, fué la que más en 
“amordazados a los trabajadores, pero! exme propia sintió los punzazos de la 
según el cariz que dicha ley toma, Pa=4 ley, y decimos esto, porque otros gre- 
rece que nuestros burgueses van a fra-=| mios como la' Federación de O. en €. 
casar igual que sus colegas de allende¡ Navales, la Industria del Mucble, Grá- 
los mares. ficos, Zapaterios, que afrontaron con 
ahineo la lucha pasada, supieron impo» 
Estos buenos burgúu es que buscaron | nerse para que los patrones nos lea h- 
para la solución de nuestros problemasj cieran los «aportes que impone la ley 
del futuro la panacea de la jubilación, | 11,289, Por encima de todos estos gTe- 
recurrieron a cierías aves negras. que j mios debemos reconocer que la F. de O. 
tratan de iedrar e influenciar en lasj on €. Navales fué la única que se Ca- 
organizactones para que éstos reproscu- |!racterizó como organización revolueio- 
taran el papel de salvadores aute laj noria imponiendo a los patrones el des- 
opinión pública, haciendo ver que 10s-( conocimiento absoluto de la ley. Estas 
outros queríumos esa dichosa ley, tlabo- | imposiciones que también debía haber- 
sando ellos a su **plactere'?” un Verda=| las jiunpuesto la FO. M. ya que conta- 
dero baldón, que debe uvelgonzar 4(m0s con. un fuerte baluarte para. hacer 
| frente au Jos armadores, pero como €n 


esos mismos iraguadores de tan mist- 

rable aborto. ¡estas cireunstancias obraban factores 
Uno de los detalles más precisos que | de índole corporativa, la F, O. M. aca- 

nosotros los que repudiamos esa ley, | tó —- según decires — la orden del C. 

es desautorizar rotundamente algunas! Central. de la U.S. A. para volver al 

manifestaciones que el señor «auto! ] trabajo. 

del proyeeto de. ley de. jubilaciones| pero por: encima de todo factor que 

pasa la Marina Mercamto, se ha Jac=i orajese presionar el ánimo de los mili- 

tado de decir en los corrillos parlamen-$ tantes de la F. O. M., debemos decis en 


nar ante tan magnánimo y solidario 

















i 
tarios y citados por. algunos diarios 49) honor'a la verdad que hubo una prsila- 
la tarde, dicho señor tuvo la desfacha- | nimigad de carácter entre los miembros 
tez de manifestar. que **sus Obrero] del €, F. al decir que habiendo desapa- 
marítimos le. habían encomendado QUe; vecido las eausas de la huelga contra 
hiciese una ley que asegurase la vejez | la ley 11,289, se mantendría en pie el 
de los tripulantes de la marina mCr-b asunto del control sindical en laz em- 
cante. Pues bien, este nuevo Mesías del barcaciones; estas. manifestaciones fal. 
la familia marítima miente como “todo ¿423 de todo sentido común, fueron Jas 


político, al hacer esas declaraciones, que dieron margen a que individuos 1n- 
porque los trabajadores organizados | toresados en que la ley se mantenga 


en Ja Federación O. Marítima, jamás on pie, pregonaran a los cuatro vientos 
han gestionado ante niagún ** jEYISCon Íque los trabajadores marítimos estaban 
sulto*” las más vaga idea pata que estel de ucuerdo eon la ley' de jubilaciones, 
“Gilustrísimo?? señor elevara nNID0guMt] ganifestaciones Completamente absur. 
ley, que oprima más nuestras miscra-| das, porque jamás los trabajadores ma= 
bles vidas explotadas. sítimos comulgaron con gabelas parla: 
Esta ley, la cual, según el autor dell mentarias que cohartan el desenvolvi- 
proyecto, viene a endulzar nuestra Ve-| mienta de las luchas para el futuro. 
jez, no es otra cosa sino el resultado A pesar de tener la F, O, M. dentro 
de un sinnúmero de contiliábulos quel de su seno **añilliados?” que ison acérti- 
el **doctor?? y los armadores hubrání mos partiderios de Ja ley de jubilacio- 
tenido en aquella época. y en la eual| mes—me refiero a la oficialidad en ge- 
— según dije más arriba — el Señor] yoral—que no han trepidado en hacer ma. 
Anastasi se abrogaba la  representa-] mifestaciones e nlos diarios bulgueses y 
ción como padre espiritual de la fa=len las oficinas de la easa de gobierno 
milia marítima (?). | para pedir que la ley no sea derogada, 
Es necesario tener muy pocos estrú-] nosotros los trabajadores que Catamor 
pulos para erecr o hacer creer que lo8| comprendidos entre los marineros, fo" 
tripulantes ven con buenos ojos esa im-| guistas, mozos y cocineros, bregamos 
famia parlamentaria. Todo aquel quej con toda la pujanza de nuestra fuerza 
conozca de cerca el desarrollo del tra-| para. que esa ley sea completamente 
bajo + la nocy remuneración que losl anulada, poraue comprendemos que 105 
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. . ] 
bles, fusiles y ametralladoras que ma/-ley, Jejos do mejorar o estancar' el £Ta. [ solo hombre con la huelga general de. | electorales, porque no es otra Cosa lo 


que defienden esos ““misántropos?”... 
que hacen ver que la F, O. M. es par- 
tidaria de la ley de jubilaciones. 
¡Cuando habla de la ley el señor Galle- 
vos Moyano, que percibe un Suedo de 
tres mil pesos mensuales en la Caja de 
jubilaciones. no puede decir este buen 
señor que la ley es mala; él, ante todo, 
defiende sus garbanzos, después, si la 
ley en la práctica es abSurda, la culpa 
serí de los que la hicieron; él, en este 
aso, está como el juez, para hacerla 
cumplir. Igual gesticula nuestro ““pa- 
dre espiritual?” (%) doctor Anastassi, 
persona “influyente”? en el gremio 
marítimo, solamente que éste dice que 
sus obreros de la Marítima lc han en- 
comendado que engendre lo ley para 
la Marina Mercante, para así poder 
asegurar sus dulces años de vejez. 
Todas estas trabas que se cruzan en 
el camino sindical, son la que debemos 
destruir para la Sana inteligencia de 
nuestros asuntos, de lo contrario, Jlega- 
rá el día en que la F. O. M. será una 








A nuestros estadistas s les ha me- 
tido en la rocosa mollera el frailuno 
argumento, de que el obrero malversa 
su jornal en vez de pensar en que el 
día de mañana se hallará viejo y sin 
salud; y no hay un dios ni una realidad 
que haga ver a estos farsantes: que 
mal puede ahorrar el que no ganá para 
vivir eon dignidad, 

Si al obrero se le despoja de una par- 
te del salario; o si con falsas prome- 
sas que se cumplirán cuando la fría 
tumba haya coronado con su paz, to. 
da una existencia cargada de penuria 
y humillación, se le aumenta el costo 
de la vida. Es proferible retroceder a 
la esclavitud primitiva donde por lo 
menos tendrá el proletariado dignidad 
garanta al no poder elijir expoliado. 
res y verdugos. 

¿Conque derecho un gobierno cons- 
titucional y republicano, imponc una 
ley eontra viento y marca Con el que 
le conceden las cámaras y, ¿No se dice 
que estos organismos representan la 
yoluntad del pueblo? 

Si tal función desempeñan, el mas 
miope puede apreciar: que la ratonera 
patentada con el número 11289. Está 
demostrando lo contrario, 

Existe una legión de aspirantes a la 
burocracia, productores de odios frati- 
cidas en tiempo de elecciones; para los 


bajar. 

Desean quebrar nuestro bloque «de 
solidaridad e inutilizarnos para la lu- 
cha por el mejoramiento económico y 
moral de nuestra clase, privándonos de 
la mejor arma defensiva que hasta hoy 
homos sabido esgrimir. La huelga—ni! 
que le pese a Gallego Moyano y toda 
la cataplasma de anélidos que le co- 
rea—. 

Desean adquirir mayor eantida2 de 
fusiles y ametralladoras por si se da 
el caso de que aún nos reste un ¿tomo 
de hombría para acabar eon tanta in 
famia. 

En resumen: Quieren que con el pan 
y el calor de nuestros hogares, sacie- 
mos el estómago infinito de ese odre 
que llaman Estado, 

Los obreros estamos al tanto de es 
tas maquinaciones poltieas, que nun- 
ca han dado a los pueblos más que re- 
sultados funestos; y para no agravar 
nuestro presente ni poner en peligro 
el porvenir de los productores del ma- 
ana. No queremos más leyes de las 
que desgraciadamente soportamos; pues 
ya sabemos lo que todas ellas som: 
¡Trampa! ¡pura trampa! Y la de jubi- 
luciones es más que un robo, un saqueo 
a las viviendas vroletarias. 


3.0.6 


cuales hay que buscar acomodo en al. 
prescindir los hombres de gobierno. 
Existen grandes empresas algunas de 
tado — pero en maridage con él — cn 
obreros con una jubilación a base de 
del retiro, es lanzado al arroyo dos o 
texto, Estas compañas explotadoras, ne- 
te lazo de esclavitud que tortura la 
| Necesitan aparatos infernales para 
aumentar el ya considerable número 
mo, y multiplicar las orgias a medida 
ta que contiene el vaso de la amargu- 
Si los que a trueque de una vil re- 
tribución dejamos la vida hecha giro- 
tes, no sera muy difcil hacernos engu- 
pero siendo ya conocedores del efecto 
obreros alemanes, Sabemos por demás 
lo que nuesiros improvisados protec- 
Quieren <on nuestro salario pagar 
servicios prestados en tiempo de elec- 
najes que de todo han hecho menos tra- 
o 
LUIS DE CIGNA 
Lista de dscibción a favor de la 
De Cigma. del yanor “Ibapobó”, fa- 
Mecido en Ibapobó en cumplimiento 


guna parte, Pues de ellos no pueden 
las cuales ya se han adelantado al Es- 
esto de atar de pies y manos a sus 
vea llegando con vida a las puertas 
tres años antes por cualquier futil pre- 
cesitan estrechar algo más el denigran- 
vida proletaria. 

afianzar el imperio de la injusticia y 
de zánganos que viven del sudor aje- 
que el pueblo apura hasta la última go- 
Ta. 

nes, hubiésemos nacido medio siglo an- 
Mir la dorada píldora de la jubilación: 
que esta droga corrosiva produjo a los 
tores pretenden lleyar a cabo: 

ciones, jubilando a unos cuantos perso: 
viuda e hijos del ex.capitán, don Luis 
de su deber: 


émula do la Confraternidad EE Cía. Arg. de Navegación min oro 
ria, la eral brilla por su golnboracio- M. Mihanovich Ld = 
nismo con el Estado, Y guiado por €s- Silvano Soza e Mo 
te espíritu sano que debe encarnar un | aachado Aoi sn 
sindieanto «le resistercia es que nos- A z pd : jaa 
otros lograremos hasta el fin por des Christophersen Hnos. . MB 
enmascarar u los falsos apóstoles que Manuel Tangacci 10 
trabajan bajo carpeta eslabones de €8- 1.2. Bokkelen y Borh 0 
clavitud para la clase trabajadora, . | Luis Arredondo 0 LS a 
Esta nueva batalla, camarada mari |Raúl Nadale. Enel pz 
timos que debemos “em] tender, no será ly. Bormimsome. Bi 
pidiendo parches ni remienaos a la ley, José M. Méndez. A ¡8 y ES 
sino' que como hombres que amamos 1 (Ramón Riveiro. . ... gn z 
libortad económica, pelearemos con la Juan J. Hanza. . . ¿ ER 
serenidad que debe earacterizar a los Vicente Rossi. , E A - E 
hombtes conscientes, copiando el ejem-| ramón Rivas. A ps z 63 
plo de nuestros camaradas de la E, de Mario Scarinci. , , A 
Obreros en C. Navales, vale decir, Te-| 7 Murchisson. . .. F 60.50 
chazando completamente la ley de JU [Manuel Riobó. . . . 2 j 
bilaciones, por cereerla mala como *to- (1, Bergamasco. . ... ] 0.50 
das las leyes que dictan los parlamen-| 3 Señorini. ....., 0.50 
tos, para oprimir y rebajar nuestra dig- | Faliero Baraglla. . , : 1.— ] 
nidad de hombres. Antonio Karstulovich. , 10.— 
La F. O. M. debe pregonar blen alto | Nicolás Dulcih. . . . . 5— 
su repudio ala ley 11289 para que así|José Simonetti, .... 5—= 
seamos dignos militantes de una 0r-| Luis Lavarello. . . . . 20.— 
ganización de resistencia. Emilio Valleboma. . . , 20.— 
Trabajadoreg marítimos, estemos €on| Santiago Colamgelo. . .  5.— 
el ojo avizor para cuando suene la pri- ¡Juan Schiafino. .... 2. 
mera clarinada de la huelga general p3-| Américo Torrelli. .. . 2.— 
ra derribar esa ley, sepamos responder | Lucas Rusovich. ...,., 5 
como verdaderos soldados de la liber-|Luibimiro Siercovich. ,  5.— 
tad! . Alberto Garriga, . . . B.— 
Por la anulación completa de la ley(A. Ivancevich. ..... 5— 
de jubilaciones todos los obreros marí. | Cía. Arg. de Navega. 
timos alerta! ción A. Gardella Lda. 50.— 
sl marinero B. Luis Scalese. ..... 5 
B<. As “¿Rodolfo Montoro. .. . 2.— 
Andrés De Bartolomei. 1u.— 
C eel é | Da Dom PAE 2.— 
. De Domenica. . . , — 
ontra € saqu U ¡Pancho Treglia. .... 3 
A pesar de la protesta iniciada del rr nd 1 
pueblo argentino contra la vamplrescu Roque Picarna. Ñ y 00 E 
ley de jnbilaciones, los señores que cons- | Cronel Enrique Taylor. ee 10. 


tituven el poder, se obstinan en 2ace?- 
la efoctiga, 
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